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BUESTRO GRABADO
Pocos años después de la muerte del Pro­

feta, cuando sus discípulos fuertes por el nú­
mero se habían enseñoreado de Egipto, el 
caudillo Djanar fundaba la ciudad del Cairo 
en una inmensa llanura, i  170 kilóm etros de 
Alejandría y  u 3  de Suez. _

La afluencia de las principales familias 
árabes que acudieron al Egipto para disfru­
tar de las victorias d e  los s u y o s ,  llevó a la 
form ación de la  ciudad nueva vida y rique­
za; las numerosas caravanas que entonces 
contenían todo el com ercio d e  Oriente, eli­
diéronla com o punto d e  escala en sus viajes, 
y aquel continuo afluir d e  mereaderes, cre­
yentes y guerreros, im prim ió tal m ovim ien­
to de progreso á  la población, que al cum plir 
el centenario de su fundación contaba m á s  
de 500.000 habitantes. _

Sin embargo, aquel rápido desenvolvi­
miento alcanzó su época de decadencia: hoy 
la ciudad ha quedado reducida á  las dos ter 
ceras partes de su población. A pesar de esto, 
el comercio no ha d isminuído sensiblemente y 
los mercaderes del alto Egipto, del Yanende 
Siria y Palestina acuden al Cairo en busca 
de las'ricas y variadas telas que allí se tejen, 
llevando en cambio cueros, tafiletes y otras 
materias de que son portadores.

El aspecto general de la ciudad es por la 
misma desigualdad de sus edificios pintores­
co  y  por encim a de los recios muros oue la 
fortifican, elévanse las torres airosas de sus 
tem plos. Las calles son estrechas y tortuosas, 
trazadas sin n inguna regularidad, ctrao su­
cede en casi todos los pue­
blos musulmanes.

En cam bio sus m ezqui­
tas abundan y son muy 
hermosas. La llamada de 
Am rú, con sus 243 co­
lumnas, que recuerdan el 
la b e r in t o  marmóreo de 
nuestra catedral de Cór­
doba; la del Azhar ó m ez­
quita de las flores, que es 
la que infunde mayor ve­
neración á los musulma­
nes del país; la de K aid- 
Bey, la más linda de to­
das por sus elegantes pro­
porciones y la delicadeza 
de sus adornos; la de Has- 
sam, la de el G houn, y 
otras ciento.

Pero entre todas la s  
mezquitas, descuella la  
de Saladino, construida 
en la montaña sobre que 
se alza la ciudadela. Des­
truida en 1823 por la vo­
la d u r a  de un polvorín, 
fué reedificada por M oha- 
m et-Alí.

Cerca de esa mezquita 
se halla la fortaleza qu* 
domina la ciudad, y que 
es célebre porque á su pie 
fué donde Mohamet-Ali 
llevó á cabo el exterminio 
de los mamelucos, e l ! . “ d !
Marzo de 1811. Aquellos 
terribles dominadores del 
Egip o, atraídos cautelo­
samente por el ambicioso 
ta já , fueron asesinados 
sin piedad: aún se enseña 
al viajero el sitio por don­
de, haciendo dar un ma­
ravilloso salto á su caba­
llo , logró esc* par el único 
de los lamosos gucrr ros, 
que pudo dar cuenta de 
la horrible matanza.

La vuelia de las Iropas

fué en suma la postrera encarnación del ge­
neral No Importa, cou quien recorrió v icto­
riosamente los campos de batalla. D. Alvaro 
recordaba la incesante acometividad de las 
bayonetas y de los fuegos españoles acorra­
lando al enemigo; la atmósfera que olía a 
pólvora, más aún que la de su casa solarie­
ga; las hierbas del cam po, segadas y ardien­
do, que chisporroteaban, com o el aceite en la 
sartén, cuando las salpicaban gotas de san-

fre morisca oue corría en hilillos coagula- 
os; v en m eaio del ruido de la  artillería y 
del silbido de las balas, marchando imperté­

rrito sobre montones de muecas y  contorsio­
nes de m oribundos, el hom brecillo aquél, 
amarillento y seco, que pasaba á cam po tra­
viesa con la invencible bandera en las ma­
nos. Y  recordaba asimismo D. Alvaro, sin 
darse cuenta de cóm o pudo ser, el momento 
en que una llamarada le envolvió de arriba 
abajo, en la batalla de W ad-Rás, y le quitó 
la vista, dejándolo ciego, cuando tenía pues­
tos los ojos en la gran victoria...

* * ,Y o U  conocí. Yo le vi m uchas veces, des- 
de la estación, en los días de buen sol, con as­
pecto triste de despierto en la eterna noche 
de su vida; yo le vi dar los cien pasos que 
tiene el balcón de su casa, pasando automá- 
ticamente por la baranda los dedos de la 
mano, j a  los de la derecha, ya los de la iz­
quierda, mientras que sus hijas, en la salas 
le seguían con inmenso cariño desde el fon - 
do de sus ojo9, que eran como mariposas ne­
gras, y el tren le echaba á bocanadas el in­
cienso de su espesa humareda.

Eran aquellos unos días belicosos. D. Al­
varo había sentido, ya  que no visto, en la

- CUENTO)
Quizás no era l i  m ili­

cia su verdadera vocación; 
pero soldado fué el abue­
lo, soldado el padre, y  la 
casa solariega conservaba 
olor á pólvora, y la  pólvo­
ra fué la atmósfera dol 
chico, quien, después de 
o ir todas las noches el re­
lato de tremendas batallas 
ganadas siempre al ene­
m igo, soñaba con m uer-j 
tos yheridos, oía arrastran 
cañones sobre las tejas, y j  
al despertarse, sobresalta-i 
do, sentía pasar un soplo de metralla sobre 
los rizos de su cabeza infantil.

Hubo otra circunstancia favorable á que 
abrazara D. Alvaro la carrera de la3 armas. 
Cuando era un mucliachillo que revolvía 
toda la aldea, vino de allá, esto es de Indias, 
un tío suyo, entrado en años y  en dineros, 
con buenas ganas de correr mundo, porque 
entendía que el que había visto hasta enton­
ces no era el verdadero, y resuelto á hacer 
un viaje á Francia, Inglaterra y Alemania, 
llevóse consigo al chico, no por obsequiarle, 
sino por tener compañía, á ver tales tierras,

3ue debían ser puro encanto, según sabía 
e referencia; y el chico, que no era lerdo, 
notó bien pronto, en las correrías con el ci­

cerone, á través de París. Londres y  Berlía, 
que los monumentos culm inantes, com o el 
iMiúeav, y  Trafalgar square, no se dedicaban 
á los sabios, ni á los políticos, ni á los poe­
tas, ni m ucho menos á los filántropos, sino á 
los maestros en el arte de matar, de donde 
dedujo que el m undo era un inmenso circo 
que aplaudía más que á nadie á los matado­
res, ya fuesen de toros, ya de hombres, y que 
lo que había que ser en el m undo era un Na­
poleón, si no se podía ser un Tato...

De regreso á España entró eu una acade­
m ia militar, y  hecho oficial, con no escaso 
lucim iento, fué á Africa cuando estalló la 
guerra, á las órdenes de un hom brecillo ama­
rillento y  seco que se llamaba Prim, y .que

— Mira, papá, mejor seifá que te lo  guarde­
m os. ¡Te lo van á ensuciar las palomas!...

E l se enfadaba paternalmente, y  su cólera 
no era paternal, sino terrible, cuaado algún 
contertulio no auguraba bien d é la  campaña. 
«¡L os riffeños! ¿Qué pinthbaa aquellos títe­
res piojosos?... A culatazos, sí, señor; á cu­
latazos les haremos pasar el Gurugú, y á los 
que vayan cayendo, les cogeremos con tena­
zas, com o verdaderas piltrafas que son , para 
la espuerta de la basura.i.»

De la «pérfida A lbión» decía horrores. Ha­
blarle de amenazas y de intervención de In ­
glaterra, era algo peor que darle una bofeta­
da. Se le subía toda la sangre á la eabeza. 
«A llá  iremos también, sí, señor. ¿Que tienen 
una escuadra poderosa? Pues nosotros arma­
remos hasta el último bote, y  llegaremos al 
Támesis y nos meteremos de rondón en Lon­
dres. ¡Asi que tenemos poco con lo de G ¡- 
braltar para querer la matanza de eso» mo­
dernos corsarios!...»

No había modo de hacerle entrar en razón. 
Los párpados le echaban chispas, y se hu­
biera tragado con ellos al mejor amigo suyo 
que le dijese que lo de Melilla no era como 
coser y matar riffeños. La guerra, ó m ejor la 
victoria, era en él una obsesión, y el médico 
que le visitaba diariamente, por echar con él 
un párrafo, encargaba siempre, al retirarse, 
«que no le contrariaran en lo de la guerra...»

Y lo de la guerra iba tatt-de3pacio como mal. 
Aquella prensa, que acariciaba D. Alvaro 
en los primeros días de la ruptura, no le de­
cía lo  que hubiera querido saber.

El movim iento de las tropas no se efectua­
ba á su gusto. Bueno era el entusiasmo; pero 
los oles y  vivas á lu oiare de algunos batallo-

vez que le rozaba el rostro un soplo de m e­
tralla. El m édico debió comprender que 
no estaba para emociones, y, como el des­
abrimiento de la  prensa acentuábase de día 
en día, ideó hacer con su amigo, y en bien 
de su salud, algo parecido á lo  que se hizo 
c in  Ferdinand de Lesseps cuando le leían, 
con m otivo dsl Panamá, periódicos de fecha 
remotísima.

Las noticias de la antigua y  verdadera 
guerra de Africa, se le leyeron ¿¡ariamente. 
Entusiasmos sinceramente guerreros, sacri- 
cios patrióticos, combates descomunales, toda 
una leyenda de heroicidades y valentías; y, á 
medida que se daba cuenta de ellas, iluminá­
banse sus ojos con  el fulgor de la victoria, y 
veía, poco á poco, resplandecer el cam po, y 
en lo  más alto de él, que era el Gurugú, la 
bandera invencible.

Le leyeron los incidentes de una gran ba­
talla, que era W ad-Rás, ganada ahora por 
nn  general cualquiera, que reemplazaba á 
Prim .. ¡Cuánto hérbe!... ü n  capitán había 
muerto gritando: «¡adelante, soldados!» El 
teniente y el alférez, sucesivamente, pere­
cieron con el mismo grito. Murieron los sar­
gentos. murieron los cabos, y un soldado del 
m ontón anónimo se encargó de llevar á la 
victoria el puñado de valientes que queda­
ron, gritándoles á su vez: «¡adelante, herma­
nos m íos!...» ¡Y en las cuencas de los ojos de 
D . Alvaro, mudo, solemne, apareció un relám­
pago de triunfo!

Una mañana le leían la descripción de la 
vuelta de las tropas victoriosas. Un escalo­
frío de entusiasmo corría por toda España, la 
cual se entregaba al vencedor, temblorosa de 
deseos, en un espasmo de amor voluptuoso.

prensa que le leían diariamente, chispazos 
de cólera reprimida, ráfagas de batallas in ­
minentes, ¡ia oda de D. Juan Nicasio Galle­
go que se ponía en pie y marchaba á Melilla 
clamando venganza y  guerra'.... y  después de 
saborear la lectura, pedía el periódico, doblá­
balo cuidadosamente, pasándole las manos 
con  mimo, con ternura infinita, com o si ce­
rrara lo s  o jos  á una hija suya acariciándole 
las pestañas.

Una manana de sol, mientras daba su cuo­
tidiano paseo, oyó el ruido de una charanga 
improvisada, puesto que no la había en la 
aldea, y grandes voces que vitoreaban á Es­
paña; y luego, suspendiéndose de pronto, á 
una señal del cura párroco, el lúgubre tañi­
do de las campanas que doblaban á muerto 
por ser aquel día el ae todos los difuntos, las 
campanas rompieron alegremente tocando á 
vuelo. D. Alvaro se detuvo con recocim iento 
m ístico, sin saber por qué, olió la bandera, 
paseada en triunfo por algunos patriotas que 
supieron en el café Español la noticia de uua 
derrota de las kábilas rifi'eñas, quiso erguir­
se para saludarla y sus ojos hueros parpadea­
ron com o si quisieran perseguir en la lpjanía 
la incesante acometividad de las bayonetas 
y  de los fuegos españoles.

Había hecho desenterrar del arca su apo- 
liilado uniforme, y  gozaba viéndolo, á su 
m odo, colgado de uaa cuerda en el balcón, 
com o uu trofeo.
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nes se le antojaban poco militares, y eran 
además, á su ju icio , uno de los varios aspec­
tos de la fiamencomanía en España... Se eno­
jó  t rriblemente al leer que un fotógrafo ha­
bía sacado una «instantánea» del Venadito en 
el mom ento mismo de disparar el primer ca­
ñonazo. «Eso no era serio. ¡Qué no dirían los 
autores del bombardeo da A lejandría!...» Y 
tiró con extraordinaria furia un periódico de 
proviuci'B  que publicó uua carta de un señor 
Pérez, el cual se daba en ella unos bom bos 
estupendos, é invocaba al Cid y á Pelayo con 
m otivo de enviar á Melilla, en concepto de 
dádiva, una cubeta de manteca y una arroba 
de garbanzos. Según D. Alvaro, ¡era dema­
siado invocar!...

Pero lo  que le nuemaba más la sangre era 
el i<marasmo» de las tropas. ¿Qué hacían los 
treinta y tantos generales que tenían así á 
nuestros valientes soldados? ¿Por C[ué no ha­
bían pasado ya el Gurugú y recogido con te­
nazas los despojos de los riffeños muertos? 
¡Oh, si él pudiera ir allí, verlos, enseñarles 
las huellas del otro ejército!...

Aquello era una enfermedad... patriótica. 
D. Alvaro cayó malo de veras. Volvió, como 
en la infancia, á ver en sueños el m ontón de 
m uertos y heridos; oyó de nuevo el arrastre 
de los  cañones sobre el tejado, y  sintió otra

voluntariamente los ojos al andén, de donde 
salía el fatigado resollido del tren cerreo que 
acababa de llegar, v ió  un pelotón de tropas
vencedoras que, de regreso de Melilla, entra­
ban solas, sin aplausos, sin vivas, silenciosa­
mente, y , apagándose de pronto el crepús­
culo que encendiera en sus ojos la victoria, 
volvio á sumergirse despierto en la eterna 
noche de su vida...

Luis Bonafous

L U S COLECCION ES DE SE LL O S
¿Quién inventó los sellos de correos?
Un inglés, según asegura The Philttelist, 

de donde copiam os la siguiente historieta:
En 1837, en cierto distrito del Norte de In­

glaterra, un viajero se detuvo á descansar en 
uua posada de pobre aspecto.

Descansaba tranquilamente á la puerta 
cuando llegó el cartero preguntando por la 
posadera, que era una encantadora joven 
rubia.

Com o entonces se pagaba el porte al reci­
b ir las cartas, la posadera preguntó cuánto 
valía:

— D os chelines (diez reales)— dijo el car­
tero.

— Es muy caro para mí— contestó la joven.
— Pues me llevo la carta— repuso el em­

pleado.
A l viajero le conm ovió la necesidad que 

revelaba la resignación de la hostelera, y 
pagó los dos chelines por ella.

Estale confesó eütonces que la carta era 
de un hermano suyo, pero que pobres ambos 
se enviaban cartas que no recogían nunca, 
bastándoles una señal convenida en el sobre 
para indicar que estaban buenos.

El viajero que no era otro que sir Rowland 
Hill, miembro de la Cámara de I09 Comunes, 
reflexionó sobre el caso, y pocos días más tar­
de proponía al Parlamento y acertaba éste la 
tarifa general de un penique por carta y se 
resolvía la primera emisión de sellos, cuyo 
quincuagenario celebró brillantemente In­
g la te r r a ^  1881. ,  . . .

El ejem plo de la GranBretaña fue bien 
pronto secundado, y la 
curiosidad y el capricho 
sugirieron el deseo de co- 
leccionar sellos.

La mejor colección  de. 
Europa y acaso del mun­
do, la posee el h ijo  de la 
duquesa de Galliera, quo 
es todo un potentado.

H a v  sellos carísimos. 
En Francia el más raro es 
el anaranjado de un fran • 
eo, emisión de 1849, quo 
vale 200 francos nuevo y 
60 inutilizados.

Los de la primera em i • 
sión de las islas Hawai,

3ue tienen cifras en vez 
e dibujo, valen 1.000 pe ■ 

setas si están bien conser­
vados.

Las islas de la Reunión 
tienen dos sellos particu ­
lares de 1852; uno de 15 y 
otro de 30 céntimos, tira - 
dos en papel azulado, con 
un cliché tipográfico; la 
pareja vale más de mil pe- 
setas. *

El rara avis, en materia 
de sellos, es el de la  isla 
Maurieio. que es de 1850. 
Rojo ó azul, útil ó inuti 
lizado; lleve ó no la  leyen 
.la Post Office, vale 1.501) 
pesetas, y valdrá más p or ­
que no se hallan.

El sello de M éjico, do 
1867, blanco, con la ins­
cripción Gwadalamra, do 
m edio real, vale 250 fran­
cos, aun estando inutili-- 
zado.

El redondo, negro ó 
amarillo de la  Guayana 
inglesa, de 1850, vale 275 
pesetas inutilizado. El de 
Baviera, de 1870, de telé­
grafos, se paira á 120 pe­
setas, y por fin, el encar­
nado de dos reales, de Es­
paña, emisión de 1851, so 
paga á  250 pesetas nuevo 
y á 100 inutilizado.

Y a lo  saben nuestros 
lectores.

Un m ism o himno guerrero resonaba en todos 
los pueblos, vibraba en el espacio, subía hasta 
el cielo com o plegaria elevada al Dios de las 
batallas. En los baleone5, en los tejados, so­
bre las copas de los árboles, hasta encim a de 
las chimeneas, enroscándose á los muros 
com o yedra humana, hombres y mujeres 
aplaudían y vitoreaban, mientras que eu las 
calles el pueblo amotinado hscía añicos los 
uniformes de los soldados, abrazándolos y 
estrujándolos en un delirio infinito, y besa­
ba frenéticamente la invencible bandera que 
volvía roja de sangre... Don Alvaro, que ha­
bía oído la lectura con devoción, de pie, la 
eabeza descubierta, en la actitud del creyen­
te que oye el rito de su religión, se detuvo 
ofuscado por un torrente de luz, . en aquel 
instante lo ció todo: el sol, la aldea, el campo, 
las hijas que le miraban por entre las alas de 
sus mariposas negras, el uniforme tendido 
en una cuerda del ba cón;— pero al volver in-

C O S  S  D E  T O D A S  P A R T E S
Dn ministro enmascarado
En el último número de 

la revista La Vie contem- 
poraine aparece un ar­
tículo, relativo á los es­
pías y el espionaje, del 
cual copiamos la siguien­
te anécdota:

«Un ministro de la G ue­
rra francés, se disfrazó con poco éxito no há 
m ucho tiempo. ,

E l gent-ral Thibaudín, que era el ministro, 
lo  hizo, no para viajar por el extranjero, sino 
para inspeccionar la defensa y fortificación 
de la frontera del Sudeste.

Thibaudín tomó asiento en un vagón de 
tercera de la línea de París, Lyon, Mediterrá­
neo, disfrazado de inválido, por com placer a 
sus compañeros de Gobierno .JulesFerry y 
Challavel-Lacour, que no querían herir la 
susceptibilidad dol Gabinete italiano con la 
visita del m inistro de la Guerra a las torti- 
ficaciones de los Alpes. , , .

Pero antes de llegar á Lyón el general echo 
de ver que en su coche iban dos oficiales 
alemanes, también disfrazados, y regresó a 
París á fin de dejarles con su curiosidad.»

TODO FEMENINO 
En Viena se proyecta fundar un teatro 

cuya compañía dramática estará exclusiva­
mente formada de mujeres. L >s servicios in­
dependientes de la escena, serán desempe­
ñados también por mujeres.

El repertorio será nuevo y formado de 
obras en las que no trabajen hombres.

La idea es original y el resultado no deja­
rá de serlo, porque es"lo cierto que ni una ni 
otra mitad del género humano puede pasar­
se sin su complementaria.

Ayuntamiento de Madrid



( S W

S f f l B M M .
♦\aÍ_*’c um  rlJ> 'ac.'í¿kOfífltf.fiiiiüx-áíin m»- -il^-^VPW-X-rr-STts;*   espa'Igfee 4 \u».').>Jí '.d-;'íáaíqif-ít».-#3n mayor ínte­
res aborcinrrteilftí lofc-fífflcjfKWTs franceses. 
sus revistas financáeras semanales.

Cada cuslróiM aOTa la situación de,
J^a p a ^ ^ '^ u ii su  paci*lvín»i^*iito de v 
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gañola restaW^ce¡$‘ piooiíq' sa^crédit 
ra en posición da eanw et*p<• W uturo 
tito en condiciones Tentajcsas, no falta’  
expresa dudas, y -tju ien  se com place e 
fundirlas, creyendo, ó ap a re ja n d o  creer, que 
llegará día en que rio podamos cum plirlas 
obligaciones contraídas.

La Liberté, que es grande amiga de España, 
y  que siente por nuestro país vivas simpatías, 
dice:

«Sin el desagradable inc idente que ha pues­
to  en el caso a España de desembarcar un 
ejército en las cortas d e .^ jr r u ^ o s . í l  presu­
pueste acaso estaría nivelado, porqufelu'é gas­
tos se lian reducido en j roporciones conside­
rables, y los ingresos caVulado? con m o le - 
ración han e\.ce lidt) en los primaros meses 
las cifras d e  las previsiones oficial¿s.i>

I.a cuestión de Metttla toca  á su término, 
y  el Gobierno español podra desdeluegó de­
dicar sus iniciativas al fin que se habí* pro­
puesto.

«■Nivelados los ingresos y los  gastos, el cré­
dito de España se restablecerá en el extran­
jero, estamos de ello seguros, y  le será posi­
ble realizar en condiciones ventajosas el em ­
préstito, gracias al cnal estará en posición 
de consolidar su deuda flotante y rebajar la 
circulación fiduciaria.»

En cam bio el JMental des Delats ve las co­
sas con criterio pesimista y escribe lo si­
guiente:

< El exterior español ha bajado.' La com po­
sición de la comisión de Aduanas, cuya m a­
yoría está resuelta á aumentar las tarifas ac­
tuales, ha producido impresiófi malísima. La 
Bolsa ha com prendido que es necesario re­
nunciar á la esperanza, que nosotros mismos 
hemos compartido, de celebrar un tratado 
de comercio conE&paña. Créese también qne 
el proyecto de compensar las diferencias del 
cambio por un aumento proporcienal en I03 
derechos, vaya á provocar la denuncia del 
modvs oivendi recientemente pactado.

»Por otra partí, la actitud tomada con las 
compañías de ferrocarriles por ciertos pe­
riódicos que reflejan la opinión de algunos 
ministros, no es ciertamente para animar á 
los capitalistas franceses tenedores de valo­
res españolee.

»S i el Sr. Gamazo se im agina que los obli­
gacionistas de las compañías puedj n ser per­
judicados en sus intereses, sin que el crédito 
del Estado sufra, equivoca. Los '•ipi'a’ istas 
nb hrcen distincióties sutiles. El día eu que 
vean la3 obligaciones de ferrocarriles depre­
ciadas, papel qiie h a 'sido considerado hasta 
ahora com o el de m ás estima entre todos los 
valores españoles, no querrán ni oír hablar 
de ningún tituló de aquel país.

»Si tal cosa sucede, reuunciese í  contratar 
ningún empréstito en Francia. Y  aparte los 
préstamos del Estado ¿no tiene España nece­
sidad de capitales extranjeros para terminar 
su red de ferrocarriles? ¿Se figura alguien que 
el negarse á prestar auxilios alas compañías, 
es el m edio ae inspirar confianza á los sus­
criptores?»

El mismo Journal des Delats, cuyas relacio­
nes con los grandes sindicatos financieros de 
Paris son conocidas, publica en su sección 
política un artículo titulado «Los ferrocarri­
les españoles», en contestación áotro que vió 
la luz en un colega madrileño.

En este artículo, el acreditado periódico 
fran -.és tom a por caminos peligrosos, puesto

3ue dice que la crisis de, las compañías no 
ependo de su administración ni dé la falta 
de tráfico, ni de causas de fuerza mayor ante 

las cuales ha de bajar la  cabeza todo el mun­
do, sino de la  mala política financiera de los 
Gobiernos, origen ú q íc o  de la  depreciación 
de los valores.

Así empezaron á habí i r  los acreedores de 
la Argentina, do Portugal y de Grecia: acha­
cando al Estado los quebrantos sufridos en 
sus intereses.

Bueno es ir conociendo todas e-tas im pre­
siones, para formular, cuando llegue el caso, 
un ju icio  definitivo, im posible de emitir hoy, 
porque nada sabemos de los proyectos de 
empréstito ni de la manera en que v 
auxiliadas las compañías de ferroen 
por últim o e l Gobierno se decide 
liarlas.
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LA H A CIEN DA DE D
A l termiuar en 31 de Diciembre el presu- 

pue-to m unicipal de 1892-93 se habían re­
caudado durante el ejercicio del presupues­
to 24.4(iJ.337 pesetas y com o cl Ayuntamien­
to  prcsupuFO ingresos por valor de 33.493.5l9, 
«perece que se equivocó a lca l -ular nada.me­
t a s  que en 9.020.000 y más pese'as.

Quedan también reconocida* y pendientes 
de pago obligaciones p ir 2.767.264 pesetas, 
de manera que la previsión econ>ioiica de 
nuestro M unicipio excede á toda pondera­
ción.

Pero ese es el d íelo que afecta al presu­
puesto últimamente cerrado; el que esfá en 
ejercicio para 1893-94 no ofrece resulta los 
m ucho más lisonjeros porque si biüu la re­
caudación durante los me.ses de Julio á D i­
ciembre ha sido de U ‘ 95 millones y los pa­
gos por 10‘81, el curso de la recaudación no 
promete milagros

Así vemos que, de los‘23‘75 millones en 
que se presupuso los ingresos se han realízalo 
i i‘95 y h ay  capítulo, com o cl 9." «R-cursos 
legales para cubrir el déficit», que eolt» ha 
rendido 9 73 millones «ie los ¿ 1 2 3  en que 
.está calculado.

Mala es, sin duda, la herencia qne recibe 
el nuevo Ayuntam iento, pero euanto mayo­
res sean los obstáculos que esté obligado á 
vencer, mayor será su gloria y más digna de 
alabaina si nos devuelve próspero un estado 
vecino á la bancarrota.

P (drá objetarse para ciertas ra¡’ ;rmas y 
ja ra  el mejoram iento de servicios la suprfv- 
nia dificultad de la falta de recurro?; mas 
para cum plir las ordenanzas de po i  i”  iliba­
t a  ó pala poner orden en la recaudación, no 
son necesarios dispendios; y en el orden ad­
ministrativo, en el celo de la gestión, es 
donde ha de sentirs?, en primer término, la 
eficacia de la nueva corporación municipal.

Del presupuesto de N ieva  York decíamos 
há poco que importa 34 millones de duros; 
■compárensela? necesidades de aquella po­
blación con las de la nuestra, y se verá que 
hay proporción entre uno y otro presupuestos 
con  ia diferencia i e  que á la capital mercan­
til'd e  los Estados U nidos, afluyen viajeros 
en tai núm ero, que sólo por el concepto de 
inm igración llegan á aquella ciudad 1.000 
personas diarias, y puede suponerse lo  que 
una población flotante numerosísima signi­
fica i ara gastos de policía y urbanización.

Cierto que nosotros som os partidarios de 
un presupuesto mas nutrido pata las neee-
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Hasta esta tarde no se tendrán en Madrid 
noticias directas de la embajada que ayer 
mañana llegó á Mazagán, porque el correo 
que de este punto debe llevar la noticia á 
Tánger, tiene orden de no salir de Mazagán 
hasta que se h  iya puesto en  marcha la em - 
baiada. - _____

Según nota facilitada por el ministro de 
Estado, la embaj-tda empleará, com o decía­
m os ayer, seis jornadas en hacer el viaje.

Según ee uso de la etiqueta marroquí, per­
manece .-a acampada u u d ia á  un kilómetro de 
M arruecos y despues verificará la entrada so­
lem ne ea i a ciudad.

— Las noticias de Melilla son harto insig­
nificantes.

Ayer, con  mo'.ivo del santo del rey, hub > 
revista militar frente ni poblado de M ezqui­
ta. Las tropas desfilaron -después ante el ge­
neral Macias.

Los regim ientos de  Alava y Toledo ss en ­
sayan en el mauejo d¿l Maüsser. Un soldado 
del primero de dichos cuerpos ha resultado 
herido por rebate de una bala.

A l artillero José Dom ínguez, que fué arro­
llado por un cañón, le ha sido amputada una 
pierna.

Ha sido detenido un inoro por haber in ­
sultado á la Guardia civil.
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tá c u 'o t T.~oS espectadores e ra n , al parecer 
e ^ ^ j- .i i íc s  personas; p e r o ^ s fe s e m o s  que  la 
u*.— -•'■'n g o -«r a  n n ií  p ro fn a  para honradas

, hijas deJÍBliU a.'.V • j
i ' - ‘ No ?e 'cá j*preítíe  que ct^oiícejal berlinés’, 
| verdadero personaje' de  oj!»fcpta, no haya 

caído en la cuenta de que hay en su  ciudad 
ejem plos más perniciosos que los dados en 
ia calle por los carros vagabundos. f

P a u l  G ín is t y  
(Prohibida la reproducción.)

PARÍS AL DÍA
P u rto r  a le m á n

El hecho pasa en una de las últimas sesio­
nes del Consejo municipal de Berlín.

La orden del día trae la discusión de un 
concejal sobre la vagabundería de los perros. 
El orador, ríaado algunas chupadas á su p i­
pa, y llevándose de vez en cuando á los la­
bios el vaso de cerveza (últim os restos de la 
antigua Bonhomia alemana, que ya cuasi no 
se encuentra sino en el M unicipio de Berlín); 
insiste en la necesidad de no dejar correr los 
perros libremente.

Pero allí las cosas se hacen con método, 
aun cuando las proposiciones son formula­
das con esa familiaridad. El concejal no ha 
hecho más que exponer, hasta ahora, el 
deseo de no ver tantos animales errantes por 
la vía pública. Luego abordará el desarrollo 
de los motivos que le impulsan á reclamar 
severas medidas...

Uno de sus colegas cree adivinar su pen­
samiento y abunda ya eu sus ideas.

— Sí, exclama, interrumpiendo al orador; 
sí, hay ahí un peligro público, porque la pro­
pagación de la rabia...

El otro parece asombrarse.
— No es eso,— dice.
— Pues ¿qué es entonces? le preguntan, 

porque no conciben que haya otro motivo 
para impedir las vagabunderías de los pe­
rros.

— El caso es, contesta el concejal con la 
mayor gravedid del mundo, que los perros 
dan constantemente los ejemplos más perni­
ciosos bajo el punto de vista de la moral, y 
que me parece d ifícil continuar tolerando 
sus incidentes caricias en público.

Y  lleno de indignación, el austero moralis­
ta truena contra la desvergüenza.,. de la raza 
canina, evoca sus impúdicas costumbres, le 
reprocha el poco misterio con que ce entrega 
á sus amores, yen lo  derecho al bulto, sin 
andarse por las ramas del sentimiento, y de­
clara que los ojos de todas las personas d eli­
cadas se ven ofendidos por esas liviandades 
de los perros, importándoles poco que haya 
testigos de sus... encuentos.

Por eso hay que im pedir que salgan sin.ir 
atados, única manera de poner á salvo la d e ­
cencia pública. Sabido es que Alemania es 
el país de las bueñas costumbres.

Tal fué, en sustancia, el discurso de ese 
concejal asombroso, que dióse bruscamente 
cuenta de la  inmoralidad de los perros, y 
quiso evitar tan mortificante espectáculo a 
los ojo3 de sus conciudadanos.

¡Qué impresionable exceso de pudor! Es 
preciso ser muy susceptible para sublevarse 
contra las expansiones de los perros, que, 
sin malicia, obelecen , c lando se les presen­
ta la ocasión, á las tiernas leyes de la natu­
raleza. Es preciso tener p!  alma muy pura 
para que ofenda la  desnudez de los ani­
males.

Una vez puesto eu esa cam ino, el pudo­
roso concejal, al lado de quien la casia Su - 
s in a  era una desvergonzada, hubiera podido 
p e fir  que se obligase á los caballos a vestir 
calzoncillos.

Esa pudibun feria hipócrita nos divierte, 
porque sab :mos lo que v lie. Basta haber pa­
sada algunos días en B rlín, para estar con - 
vencidts de que hay en ia capital alemana 
o t o í asuntos más dignos de cjrreetivo, que 
los retozos de- o  • peerás.

M. Gers'il, que recogió, no há m ucho, es­
tadísticas oficaU s ale nanas, daba cifras, pro­
bando que no es uno victima de ninguna 
i usióa. Las luy  espantosas, como las con - 
curnie ites á l i  mortalidad por afecciones es­
peciales.

Las hay que prueban que los escándalos 
causados en la vía pública por las prostitu­
tas, son m is  frecuentes que bii uinguna otra 
pa te. Las hay que demuestran la temiblu 
organización de. los ex-loradores de la m u­
jer  publi> a en Berlín. Y las hay, cu fin, que 
lió dejan lugar á duda acerca «le la desmora­
lización de las criadas y  de los dependientes 
dé comercio.

Tuda g rm  ciudad tieae su hez; to la cap i­
tal tiene ese ejército del vicio; pero no parece 
q’úe el espectáculo d é la  prostitución, con ser 
a y o  mas repugnante que os libres amores 
4^ ios animales, disguste lauto á los berlino- 
seg; lo cual constituye un rasgo de costum ­
bres muy particular'

¿Existe todavía eUOrpheum »? S i no existe 
yá, lia sido seg uramente -eemplazaio por un 
establecimiento similar. La curiosidad me 
hafiía llevado allí, uu dom ingo por la noche, 
y presencié una de las cosas más extrañas 
dtl mundo.

Era uu baile, sin gracia algún*, con un 
decorado chillón, todo oropel. Se danzaba 
poco, pues tal ejercicio no era más que el 
pretexto para la existencia del «Orpheum».

Algunas parejas, pagadas al efecto, eran 
las únicas que respondían á la invitación de 
la orquesta.

Una legión de mujeres públicas trataba 
t. a iquilameate de «enganchar^ á los pasean­
tes. Cuando digo «tranqui1 ámente», quiero 
decir «abiertamente», sin la menor discre­
ción.

U f f i  I M R W H I S
Sigue la discusión eutre los disidentes v 

los ortodoxos óonsfrvedores, pero ea térmi­
nos bastsnte nebulosos, porque los primeros 
no quieren ni verbalmente, ni por su órgano 
en la prensa, quitar novedad á las deefara- 
cioaes. sin duda im portantes,que ha de hacer 
el Sr. Siivela ea  el banquete de esta noche, 
y porque los segundos no se atreven segura­
mente á soltar prendas hasta ver lo que dice 
el intencionado político.

No obstante, la polém ica periodística re­
viste ya forma bastante viva.

La Epoca, anoche, contestó á E i Tiempo lo 
que sigus:

«Se equivoca E l Tiempo cuando insinúa 
que á nosotros ó á alguien dentro del parti­
do conservador conviene «squivar polémicas, 
por aquel mismo periódico frecuentemente, 
suscitadas, y á menudo tan fuera de sazón 
com o ahora.

:»N i La Epoca ni personalidad alguna en­
tre nuestros amigos rehuye, por propio inte­
rés, discusiones da cualquier género que 
sean, coa tal de qne no degenereu en esteri- 
les disputas; pero juzgam os á las veces, que 
las conveniencias de las instituciones y del 
país demaudan una circunspección v una 
prudencia que nosotros hemos guardado, y 
que debieraa tener más imitadores.»

Sigue c l colega insistiendo mucho en que 
la prudencia le ha hecho callar y achacando 
la provocación á los silvelistas. y  después de 
copiar los párrafos más sustanciosos del ar- 
cícu lo publicado anteanoche por E t Estan­
darte, termina del siguiente modo:

«Por nuestra cuenta sólo hemos de añadir 
que, declinando sobre quien incurra en ellas 
responsabilidades que no nos alcanzan, nos 
limitaremos, com o hasta aquí, á la defensa 
de nuestras ideas y de nuestros am igos en la 
medida que las circunstancias nos lo im­
pongan,

»La moderación de nuestra conducta, en 
todo caso, y e i presencia de cierto género de 
agresiones, tiene hoy y  encontrara siempre 
natural explicación en 'el convencim iento de 
que ataques com o los dirigidos por sus anti­
guos- admiradores á eminentes é indiscuti­
bles autoridades del partido conservador, no 
necesitan otra réplica que e l desdén, ni pue­
den molestar en modo alguno á aquellas 
mismas personalidades á quienes se trata de 
ofender.

«Así, por ejem plo, el Sr. Cánovas delCasti- 
11o. en loor de cuyos altas cualidades tanto 
incienso han quemado las que ahora en vano 
pretenden zaherirle y los que sin duda aplau­
den á éstos, guar ía seguramente sobrado 
acopio de elogios anteriores, los cuales com­
pensarán con veutaja la amena variedad de 
las censuras preseutes.»

El discreto colega ha andado esta vez un 
poco distraído; porque eso del desdén, aun­
que muy ortodoxo, porque es el procedi­
miento del señor Cánovas, es poco eficaz. El 
desdén de los conservadores y de su jefe  no 
ha de quitar al Sr. Silvela ninguna de sus 
cualidades, y com o argumento de contesta­
ción  está m uy en desuso. E l que puede, se 
defiende; y el que no, calla, ó lo que es igual, 
desdeña.

Cuanto al acopio de elogios, ign ora i os lo 
que contestará Et Tiempo, pero ya sabe La 
Epoca que si son comedidos, sólo revelan cor­
tesía, y cuando son desmedidos, tales que se 
les p u e la  llamar incienso, no favoreceu m u­
cho al que los escucha sin que su modestia 
los rechace.

En resumen, que com o La Epoca y  sus 
am ig j8 no tengan otros argumentos d e  re- 

I serva, parécenos que con esta disidencia les 
¡ van á salir peor las cuentas que cuando la 
j del Sr. Romero Robledo,

Pronto lo hemos de ver, porque esta n o- 
. che con el discurso del Sr. Silvela se acaba- 
| ráa las vacilaciones.

TELEGRAMAS
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la  p r e a s a  e x t r a n je r a

París 23 (8‘30 a.)—E l Temps publica un 
artícu 'o acerca del conflicto entre España y 
M arruecos..

El periódico parisién dice que el viaje de 
Martínez Carnp 'S pondrá un término á la in­
actividad política en qne han permanecido el 
Gobierno español y  las Cortes durante mu­
chos meses.

El mismo periódico expresa el interés que 
tiene Europa en  seguir todos los incidentes 
del conflicto hispano-m arroquí hasta su  des­
enlace; pues deben tenerse en cuenta, por 
una parte, las energías de España, de todo 
el m undo conocidas, y  por otra parte la p o ­
sibilidad de que el sultán se niegue á acce­
der á las reclamaciones del Gobierno es­
pañol.

C o n tin ú a  
ía  oi«r:i tEe 6««i p r o te r c ie n i« t iw

La Comisión parlamentaria-de Aduanas, 
leuaida para tratar de la modificación de 
aranceles, ha acordado por una mayoría de 
19 votos, proponer á la Cámara que se eleven 
los derechos aduaneros sobre los trigos y los 
vinos.— X.
i a  p a r a d a .— P o c a  g e n t e .—  L a  q u e

II'Miió la  a te n c ió n .— B u e n  r e g i ­
m ie n t o .
Barcelom  23 (4 ‘101.) — Se ha celebrado la 

gran parada con poco lucimiento, por pre­
sentarse el dia lluvioso; la concurrencia ha 
sido escasa. En la Gran via muchas casas te­
nían las puertas cerradas ó sólo un portillo 
abierto. La policía en la  carrera era muy nu­
merosa.

El desfile de las tropas ha sido brillante. 
L o presenció el general W eyler desde el fren­
te de la calle de Muntauer,'es decir, desde el 
sitio donde estalló la bomba el 24 de Sep­
tiembre último.

El regim iento de lanceros del Príncipe há 
venido de Villafranca.

. ttá liá 'M áíi .>ivá&édtü la 'Atódeiód dei pu­
b lico  la sección de ingenieros telegrafistas á 
caballo, llevando los aparatos de campaña, 
espigones, carretes de_¿lambre y  dpiaa.s úti­
les para montar el t e l^ “

El regim iento de 
Tetuán ha venido 
una exeelente tnarcl 
corrido 100 k ilóm tj 
descansando sólo tn

íllería cazad)» 
le Reus, efejíti 

le resistenVitf. í  
Í3 en dieq/R ji*^ 
^en Villan

Q a a i l e .— F í

SétadO á ¿  SÍ.tió,>üi}0  « o  una ai&cucióh eriéfjf! 
ca que llamado á desempeñar los plenos po­
deres que fM 'V *y le había con­
ferido, desempcijju-ía.sp uiisión con toda la 
energía re rm n a d a ^ o r  Tus circunstancias, 
IBf-tenido l i c n f e  ienofa de .cvUUpU^ un 
íaber sagrado, y  abrigando la c^nyayza de 
iftJener de ^cuantos áni&jí 3 (or^len

a c im ie n te .— Ai 
e e l f s i á á i l e d ^

Barcelona 23 (10’W n .) — H  comandm 
iefe de este cuerpo de ejércífé'general, W ey - 
le f j  ha obsequiado con un banquete en cele­
bración del Santo del rey á las autoridades, 
senadores y  diputados monárquicos.

Ha fallecido D. Bartolomé Godó, hermano 
del actual diputado á Cortes por Igualada. 
El difunto había sido diputado por el misine 
disirito.

El anarquista Bernich, de cuya definición 
hablaba en mis telegramas de 'ayer, esfaha 
emparentado, com o Cerezuela y com o Salva­
dor, con gente de iglesia. Un hermano suyo 
es cura de Sarroqueta y dos hermanas soa- 
monjas.

Créese que en breve será trasladado de Za­
ragoza á esta ciudad el anarquista Salvador. 
—Simó.

De la  A gen cia  F a b ra  

C r i s i s  e u  S e r v i a
Belgrado 23 (5‘57 m .)— Se llevan á cabo 

m uy activamente negociaciones para con s­
titu ir un Gabinete de conciliación.

Si no pudiera conseguirse este resultado, 
el m ejor sin duda, dadas las actuales circuns­
tancias, es seguro que se formaría uq Minis­
terio militar.

l 'n  d i M u r t o  i i ie o n r e n le n te
Londres 23 (6‘15 m .)— A noche pronunció en 

Manchester un discurso muy violento lord 
Balfour, áobrftio de IoTd Salisbúrv y primer 
lord de la Tesoieria que fué ea el Gobierno 
conservador.

D ijo que Francia y  Rusia éstárt madii’rán-1 
do proyectos belicosos.

El Daily Xews dice que el lenguaje de lord 
Balfour no os digno de un hombre de Es­
tado.

CARTAS DEL QUIRINAL
L u c h a s  y  estado  nn s it ió  en  el  M o d en ese .

— D e s a r m e  g e n e r a l  e n  S ic il ia  y  n i  e v a s
p r i s i o n e s .— V i g i l a n c i a  k v  i.o s  M a r e s .—
L a  h isto r ia  de  i .os «F á s c i» .— Q üierra  p e
l a  B an ca  g e n e r a l  y pánico  f in a n c ie r o
e n  R o m a .— V e r d i, B e l l u i r e  y  G a y á R R e .—
A n iversario  Pk V ícto r  Ma n u e l .'
Ha pasado casi medio siglo desde que en 

los principios de 1859 un levantamiento, cuyo 
centro estaba en Turín, se realizaba en toda 
esa cordillera de los Apeninos, y  en las cos­
tas de la Lunigiana, que enlazaban los du­
cados de M ódena y  de Parma. Estados donde 
reinaban loa príncipes de la familia de Este, 
y los que habían sustituido á sus antiguos 
duques en el país de los Karnesios. Eran los 
preludios de la gran guerra entre Francia é 
Italia con el Austria y sus protegidos en Ña­
póles, Toscana y la Emilia. ¿Quién habría va­
ticinado entonces que pasados ocho lustros, 
y formando alianza hoy Italia y los Imperios 
germ ánicos, surgirían conm ociones y revo­
luciones, que favorecidas, ó al menos desea­
das por la prensa francesa, y las mismas na­
ves que entonces desembarcaban en A venza 
las tropas formando el cuerpo de ejército, 
mandado por Jerónimo Napoleón, y  desti­
nado á proteger la anexión de los ducados al 
Piamon te, llegarían á amenazarla unidad de 
Italia? Unidad que muchos, no el qua esto 
escribe, consideran hoy en serio peligro.

En el fondo, las causas de estos m ovim ien­
tos reconocen un mismo origen: el de que 
la unidad é independencia itálicas no han 
mejorado aquel profundo malestar social, 
que ya  en el siglo vi hacía dictar el gran Pon­
tífice San Gregorio M tgno, protector á la sa­
zón i e la Sicilia, epístolas y medidas adm i­
rables, mientras que en la Emilia y la Tosea- 
na, indudablemente, las condiciones del Mo- 
deuese y del Cirrarese han empeorado sensi­
blemente; á pesar de la gran riqueza que los 
mármoles de Mo.-sa y de Carrara, atrajeron 
un día sobre la Lun giana. Pero de igual ma­
nera que la absoluta paralización de ias obras 
edilicias en Roma, han créalo para la capi­
tal del reino un problema de im posible so­
lución, siendo causa hoy de los síntomas de 
agitación qua sa advierten eu las clases obre­
ras de la C.udad Eterna, la ruina de los capi­
tales consagrados al gran deseavolvimiento 
urbano, de Milán, Napales y Roma, unién­
dose á la quiebra de grandes Institutos de 
crédito en la un día floreciente Florencia, ha 
producido profundísimo rca’ estaren los mar­
molistas de M ossay de Carrara, poblaciones 
que condenadas á un trabajo ím probo, y  que 
exige vigorosa nutrición, están contamina­
dos del mismo espíritu socialista qae ani­
maba la Sicilia, y  simpatizando con las aso­
ciaciones de los Fasci sicilianos.

Demostraciones ruidosas á favor de la re­
volución siciliana en Liorna, donde se inuti­
lizaron los tranvías y se dió explosión á bom­
bas incendiarias; ataques por las turbas á los 
cuarteles de la Guardia civil eu A venzay á 
las parejas de esta fuerza protectora, que 
custodiaba los ferrocarriles, iniciaron el mo­
vimiento sedicioso en Carrara y en los inme­
diatos Apeninos, mientras en los trabajado­
res de las minas se pronunciaba la huelga 
amenazadora, qua lo¿ de Carrara im ponían á 
la menos turbulenta Mossa. Fué preciso en­
viar rapidUimameute hasta 1.500 hombres, 
de las escasas fuerzas que habían quedado 
en la antes tranquila Toscana, región que 
esta primavera debe visitar ia reina de In­
glaterra.

Todo el Modenese estaba indefenso, des­
guarnecido, cóm o habia quedado aquella par­
te de Italia para concentrar hasta 50.000 
hom bres en  Sicilia. No por la presencia de 
las tropas se atemorizaron los revoltosos de 
la Lunigiana, quienes en unas partes arran­
can el escudo de Saboya de los edificios pú­
blicos. Cambian descargas con las tropas en 
las puertas de Carrara, y en número de 4.000 
insurrectos hicieron frente en las colinas que 
dividen a Mossa y  Carrara, á las columnas 
enviadas en su persecución, y que les causan 
no inconsiderables bajas.

Prolongándose y extendiéndose la alarma, 
el Consejo de ministros que hace ya una se­
mana p oclam ó el estado de sitio én toda Si­
cilia y en parte de la Calabria, decretó am­
pliar la ley marcial á aquella parte del anti­
guo estado de Módena, justificándolo en la 
resistencia que los facinerosos y  los revolu­
cionarios presentaban á la fuerza pública; y 
en que el movimiento, más que político, te­
nía tendencias antisociales, encaminándose 
sus propósitos á la destrucción de la propie­
dad y de la familia; presentando verdaderos 
conatos de barbarie y  enlazándose cou  los 
sucesos de la Sicilia, encaminados á la diso­
lución de la patria. El general Heusch partió 
de Roma anteanoche, nombrado comisario 
regio de la Lunigiana, y  al proclamar ayer el

,«o c ia l y la'f/fftri»?
* j»  .

Simultáneamente cpn es'os sucesos, que 
kan impresionado e í sentimiento público casi 
tanto com o los desórdenes de Sicilia, por tra­
tarse de una región en lo general tan tran­
quila com o la Toscana, se procedía al desar­
me de los 300 000 individuos que se cree p o ­
seen armas en la isla siciliana, no sólo pprte- 
teciendo á los Fasci, que contaban una citra 
igual de adherentes, sino aquellos propieta­
rios y labradores que desde siglos vienen te­
niendo un arma com o resguardo de sus tie­
rras, de sus hogares y de sus propiedades, 
casi siem pre amenazadas e «  la -reg ión  que 

. hizo célebre al FraD iávolo, v donde el bando­
lerismo, la Miijta y  ahora ios fu sci, se han 
sucedido siu interrupción. Km .-síe c l lado

cuustancias al teniente general Morr de 
Lavrisno, y  qne'se'temiít, y  aon se teme, dé 
lugar á lamentables resistencias ó más pro­
bablemente á numerosas ocultaciones. Para 
atenuarlas, se abra grande La mano á los per­
misos de armas concedidos á cuantos pre­
senten alguna garantía social, y  debido á 
esto, sin duda, en los grandes ceñtxos, com o 
Parlemo, Catánia, Girgenti, Traponi y  M es- 
sina, igualmente que en las regiones rurales 
se van depositaudo fusiles, escopetas y re - 
v.ólvers, aun cuando forzosamente habra que 
'prolongarse el plazo de cinco días concedido 
al desarm e,-bajóla amenaza de medidas se­
veras adoptadas por la autoridad militar, la 
cual ocupa ya  con  50.000 soldados todos los 

-puntas estratégicos de la Isla.
Oeupaciéu que ha permitido la casi abso­

luta disolución de los Fasci.
M ucho .con tribuye á esta pacificación ma­

terial el arresto, cá«i milagrosamente reali­
zado, de tres de los jefes principales, que, 
con el diputado De Felice, habían organizado 
esta graude y nueva Mafia socialista en Si­
cilia: Bosco Garibaldi, Barbato y Yerro que 
hasta e l uitimo momento habían escapado 
oeultos en Pa'ermo y en Catania á las inves­
tigaciones de la policía. Sus partidarios ha­
bían conseguido que los admitiesen ocultos 
á bordo del vapor ÍScgnora, que hace la na­
vegación entre Palermo y Túnez, entrando á 
bordo disfrazados, como si formasen parte de 
una com pañía de soñadores sicil a 'ios y na­
politanos ambulantes, qite se d iñgían á la 
Hitu-u» región cartaginesa, ocupada hoá por 
la  Fraueia. - ; -  .•

Les-mas expertos agentes de policía habían 
en vano hecho larguísim a visita al buque, 
horas antes de partir para el \frica, sin ob­
tener resultado alguno, cuando al abandonar 
el Bagnara, uno de los agentes fija sus ojos 
en largo tapete qua c u ‘ira uua mesa, escon ­
diendo la escala, condúciendo á uu sitio re­
servado de la nave.

Los tres célebres agitadores sicilianos, que 
gozaban inmensa influencia entre las masas 
populares de la Sicilia, no olrecieron resis­
tencia, y  están ya en Lis mismas cárceles que 
albergan al diputado De Felice, eu quien el 
suceso produjo grande im presión, com o á 
cuantos constituían el comité central y e je ­
cutivo do los Fasci sicilianos. En cuanto al 
diputado por Palermo, cuyas entrevistas con 
su  hija— una joven  de dieciséis años— llena 
de talento y  profesando las mismas opiniones 
ardientes del autor d esú s días, doncella que 
en parte ha sido causa d é la  prisión en Roma 
del sacerdo'e Urso, ya transportado á las pri­
siones de Palermo, y confrontando con  De 
Felice, ha mediado estos días una correspon­
dencia notabilísima entre el pres.uuto reo de 
traición á la patria y  la presidencia de la 
Cámara de Diputados', á la cual se habían di­
rigido igualmente oíros representantes rad i­
cales, entre ellos al profesor Bovio, recla­
mando la inmunidad parlamentaria. Reuni­
dos eu Roma vicepresidentes, questores y  se­
cretarios, pues Zanardelli sigue ea Brescia, 
sin haber acep'ado'todavía sil reelección de 
presidente, en representación de la-Cámara, 
aun guardando profundas simpatías hacia el 
infortunio -le su colega y respeto á los Fue­
ros del Parlamenta, declaró serle imposible 
hacer sino prácticas oficiosas cerca del minis­
tro guardasellos, desde el momento ea  que 
los magistrados de Palermo habían admitido 
la acusación de ataque con tra ía  seguridad 
del Estado, y cuando pura garantizar los de­
rechos d-j ia detensa, el Gubierno supremo, 
con  sano criterio, había arrancado ol proceso 
á lo3 consejos de guerra defiriéndolo á la ju s­
ticia civil.

La presencia de muchas naves francesas 
de las que hacen frecuentes navegaciones 
entre Túnez y Sicilia, y el llamamiento á las 
costas sículas de la flota itálica, cuyos bu­
ques torpederos vigilan incesantemente las 
ensenadas de la isla, uniéndose al descu­
brimiento indudable de relaciones ex,isten- 
t ís  entre los Fasci y  sus jefes De Felice y 
Bosco G aribildi, con el antiguo miembro 
de la Conmune de París y electo un día d ipu­
tado d í  Italia, Amilcar Cípriani ha aumen­
tado las corrientes en el sentimiento público, 
que atribuye sino al Gobierno de 1’raDCiá, al 
socialismo francés una participación directa 
en las agitaciones de la Sicilia. Digo sobre 
esto lo que ya  manifesté respecto á la injus- 
t i  acusación de com plicidad, respecto del rey 
Francisco de Nápoles y de Sicilia, qu e eñ 
estos días cslebraba en París el medio siglo 
de su nacimiento, tiempo pasado más de la 
mitad en el destierro de la patria, y suble­
vándome hasta contra la idea de qué él Pa­
dre Sauto pudiera ayudar á los revoltosos de 
la Sicilia. Anuncié ant -s de ahora que el ge­
neral Morr de Lavriano había visitado al 
Cardenal Calesia, metropolitano de Sicilia, 
en quien había encontrado la mas altas co­
operación para restablecer el orden material 
y  m oral ten la isla; y  que Leóu X III, noticia 
que hoy viene confirmada de Viena, dirigirá 
muy pronto uua epístola al sacerdocio s ic i­
liano, discutiendo las relaciones entre los 
trabajadores y los propietarios, recomendaa- 
do á los primeros la resignación y el respeto 
á la propiedad, V á los propietarios una c o a »  
ducta humana y justa hacía los campesinos, 
com o la que aconsejaba San Gregorio M ag­
n o  á los terratenientes de la Sicilia.

La cuestión, más que internacional y  po­
lítica, es indudablem rite social, asi com o los 
Fasci surgieron de la gran miseria originada 
en la an es próspera Sicilia, por la cesacióa 
del com ercio de vinos y  de otras muchas 
mercancías con la Francia, hasta el extremo 
de que, com o alguna vez sucedió en España, 
los propietarios de viñas derraman el caldo 
antiguo-para colocar el nuevo en las bodegas. 
A lo cual úuese la oligarquía municipal, t i-  
ranizadora de las clases pobres y  de los que 
no se someten á su dom inio, el exceso del 
derecho de consum o, que como ha d ich ova  
E l G lobo , pusa por mas d e 22 millones d e li­
ras, ó sea el dobie que en Lombardía, sobre 
los pueblos sicilianos y la aglomeración de 
la propiedad. La ¡idea de crear un / 'a s a d a  
trabajadores que en Catania iniciaron el di­
putado Do Felice, Bosco Garibaldi en Paler-*
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e s  y
de rodilLtó, y  dóti é l é o ía íó ü  ahogad o p o f io s  
sollozos, di gracias á Dios por los beneficios

e 'ñ M ‘f ? l : ^ a^ ' l ? t ' d f e ™  l*J¿S- 1 * I p K i  «1 ejem plo para confortar á los qúe
trabajan y su fre iw  *mmrnmwmmmfm

* mu, Veno en Uot¡8oüé,.y Siátbato en Piano I 
dei Greci, cayó sobre una * yerra adm irable- I

■«
ción  nacional de Paíermo.

En el periodo más brillante de las fiestas 
palera) itnaiís, com o la leyenda ea el festín de 
Balthasar, apareció en la hermosa vía de Mac- 
queda y  en los jardines de Palermo el Fas­
cio de Catania, con  m ú sk as y. gonfajonisea  
carnndos. llevando á su f/eitré los nombres 
r|Ue hoy figuran éh la rerolueiuu siciliana y 
en las cárceles de Palermo. Sobre el monte 
de los peregrinos se ^ autfi,V “ ‘ ÍJP gonfplo- 
nis de los Fas&i, y  Bbscó (jfdríí ' ii, confó De 
Felice, se inauguraron oradores populares de 
la Sicilia. Un año después eran 300.000 los 
adheridos á estos Fasci socialistas.

Si no tenemos en Roma las tristes escenas 
de  la Sieilia y dpi Mod-nese. «ufrim os en
cambio una inmensa crisis financiera, á im­
pulsos de la cual, de igual manera que hace 
un íie s  caía el noderoso Instituto del Crédi 
to  m obiliario, suspendió ayer los pagos la lio 
iflá fcs potente Bancx General*, que en p o ­
quísim o tiempo ha visto descender sus accio­
n e ! de 500 liras á 60 en la ÍU fta  de ayer, 
Pwfeftrando en su caída una nueva baia en 
lá  rsnta itédic^ . . —  l i .  „  »  _ _

Compréndese bien que en me?.ir» de tantas 
tristezas, reverdecidas estos días -on las tri­
ples exequias fúnebres por el oscahso de 
V íctor Manuel, que han celebrad.» los reyes, 
el Estado y el M unicipio, consagrándoles los 
día3 9, 17 y 19 en el panteón de a -?ripa, y en 
la ig iesia  del Sudario, nadie p itu v ie n  Rouia, 
com o tampoco en Milán, á eVof-u este año el 
carnaval romano y el carnevaii ne milanés. 
Los primeros ep.dar el ejemplo '-¡an sido los 
reves, renunciando á todo bal. -‘ n  palacio.

Pero no quisiera terminar es’ " '-irga cróni­
ca  con notas tristísima?, prefiriendo anun­
ciar á mis lectores ser ya cosa - jg.tra que no 
pasárá 1894, de prolongar Dios j  vida', sin 
que el anciano \ erdi enriquezca sfi produc­
ción  musical admirable con un" néva ópera 
sobre el popular argumento de .7 ^iiftta y R o- 
m «o.

Era esta una idea que acariciaos hace tiem ­
po el autor del Trocador-, pero do la que casi 
había desistido, nó esperando - ibrevivir á 
OouÉod, y  habiendo suspendid el trabajo 
qJTB, tenia adelantadísimo, cu ’*: ■■(> el autor 
o® Fausto d ió á la escena trance sn  parti­
ción  relativa á los amantes de T '-m á .

Habiéndola precedido Goan'--* ;n la tu m - 
b i,‘ aquella consideración de .cadez0 ha 
desaparecido} v e ic itá d o  por B oiw . que le ha 
W ffiftU M ta  uu libreto, en el c il se des­
arropa espléndidamente el ár?, ..ueato del 
drama de Shakespeare, S e*a  cor. agrado con 
Tü actividad qu ed e joven  puso e -  *1 Hernani, 
á' lo qué esta vez dice será su canto de Eysne. 
Tal vez pueda la Seal a de Mitán iacer coin­
cidir la primera representación -‘o la Opera 
cón Ja celebración en Italia del creer cente ­
nario del inm ortal l ’aleslriha. Lo .¿ue no será 
daWle, es la rea'i/.ación del pen amiento que 
acarició Boito un día de que f- ase nuestro 
Gayarre más adaotado ciertamente que Ta­
magno al papel de Romeo, el intérprete de 
la futura ópera.

Y ya que de Gayarre liablo, diré que todos 
los artistas de Roma, y m uchos de sus perso­
najes más notables, empezando, naturalmen­
te, por los embajadores de España, visitan 
estos días el estudio de, Mariano Benlliure, 
donde se ve adelantadísimo el monumento 
que eleva á la memoria de Gayarre y á la 
"loria  escultural propia, su amigo y admira­
dor, el cual no parece sino que al esculpirlo, 
su cincel se ha penetrado de todo aquel pro- 
fondo sentimiento que en la Luerfizia Borijia 
hacía resonar on la profundidad de los cora­
zones el g 'it o  de Genuaro al exhalar su inol­
vidable /Madre mía!

S. T.
Roma, 17 Enero 1894.

HERMOSO EJEMPLO
Ha muerto recientemente en Londres un 

hom bre, cuya historia debiera Par contada 
por la prensa de todos los países, para estí­
mulo de los trabajadores, y para lección de 
los extravíalos.

Nos referimos á Sir Jorge EUiot.
Este m illonario y baronnet. ql-e gozó en 

vida erTéSpéfTy la éonsulerac óii .le Ingla­
terra y de Europa, había nacido en la mayor 
pobreza.

H ijo de padres indigentes qu - no podían 
darle instrucción alguna, á la edad de oeho 
a ñ o iv ióse  obligado á ganar el pan, traba­
jando com o peón en una de las minas de 
hulla de Durliam, pertenecientes ; marqués 
de Londonderry.

Trabajaba bajo tierra catorce Loras dia­
rias, y á vece - durante los meses crudas del 
invierno permanecía en la mina toda la se­
mana hasta el dom ingo, com o era jo ¡tambre 
en aquelki época.

Dotado d s rara inteligencia, .íesempeñó 
un papel importante en las priuvras huel­
gas organizadas j o r  loa hullero ara obte­
ner una reducción en las horas do trabajo; 
fué capataz, después agente inspector de las 
minas de carbón, mientras se ir.iciaba du­
rante la noche en todos los de w 'les de la 
profesión de ingeniero.

Hecho muy popular entre los foreros, fuó 
designado por e.los como un je  delegado 
cerca de una comisión pa 'lam ea1 :,.ia encar-

5ada de estudiar las cuestiones hulleras; aca- 
ó por ser diputado y  colaboró L-tivamente 
eu la fund ición de los Irades r .:. w ,  obte­

niendo a! fin la votación de la le;. ]u eproh í­
ba el trabajo de los niños da co n *  edad en 
las minas, y  que estableció in f  ectamente 
la jornada de nueve horas en ellas.

Conservador en política, se at-: o la con­
fianza de lord Bcasconafield; fu¿ . -g ido pre­
sidente de la Asociación de lu g» aleros de 
minas, y maravilló al mundo ' - lustrial y 
científico oponiendo á la opiniu ic los sa­
bios, que anunciaban el agotamiento próxi­
mo de las riquezas hulleras del IIlino Uni­
do, una estadística gigantesca, (¿ue es como 
el inventario exacto de los m illos s de tone­
ladas de carbón que el suelo de im  islas bri­
tánicas encierra todavía.

Kn el terreno carbonífero §e luzó poseedor 
• de tantas minas y  señor á la ve’, de tantos 
obreros que el conde de París, que le consa­
gró todo un capítulo de su ebra Trades 
l  nions A/iglaisses, estimaba la producción de 
las minas de carbón de Lsir Jorge E liot en 
la octogésim a parte d e l ‘ consntao total del 
mundo.

Sir Jorge Elliot expuso un día de una ma­
nera conmovedora la alegría inmensa ijue le 
habían producido sus prodigiosos progresos 
en la vida, de la manera siguiente:

«A  los treinta y  cinco años volvía com o di 
rector á las minas del marqués de. L ondon- 
derry, donde había trabajado ea otro tiempo, 
niño miserable, con la piqueta en la mano. 
Después de haber recibido las felicitaciones 
del personal, al cual iba á mandar, me eclip ­
sé y descendí secretamente y solo en una 
jaula á la galería donde había trabajado 
como minero. Encontré un sitio donde yo 
había trabajado largo tiem po, y  allí me puse

UNA ES C U E L A FÍAS
Ayer ge inauguró en la calle de San Barto­

lom é uua escuela municipal de niñas.
El acto fué sofemné; com o que para lograr­

lo, el alcalde de Madrid había invitado a las 
autoridades y á muchas distinguidas per­
sonas.

Sin pretensiones oratorias, dijeron cosas 
m uy buenas y discretas sobre el necesario 
mejoramiento de la instrucción primaria, 
tía'ss de la cultura nacional, los Sres. Alyarez 
Marino, por encargo t  eti representación de 
las profesoras de la escuela; R incón, com o vi­
cepresidente de la Juntade Enseñanza de Ma­
drid; España, presidente de la Diputación, y 
Robledo, inspector general de enseñanza.

El Sr. Solier, secretario de la Oniversidad, 
después de excusar la ausencia motivada por 
enfermedad del rector, excitó en hermosas 
frases al Ayuntamiento y Junta municipal 
para que extendiera á otras escuelas las im ­
portantes mejoras allí reunidas.

ElSr. Angulo, com o alcalde y presidente de 
la Junta, ofreció con sentida elocuencia dar 
breve com ienzo á la construcción de un nue­
vo edificio-escuela que reunir i mayores 
ventajas todavía, y proseguir eu la buena 
obra hasta donde "los m edios y recursos al­
cancen.

Entre los m uchos concurrentes, estaban, 
además,de varios concejales, la directora de 
la Nbrmal Ceñirá!, los Sres. Gutiérrez G á- 
mero, Sardá, Eguílaz, Blanco, Espín, Medie- 
ro y algunos periodistas.

to d o s  salieron, manifestando el deseo de 
que se repitan con frecuencia solemnidades 
com o la de hoy, que si bien por su aspecto 
son sencillaá y se realizan con cierta modes­
tia, pueden ser m uy transcendentales por lo 
que estimulan y aprovechan á la'instrucción 
y  cducació'A popular.

NOTICIAS
A y i in la ii i ie n fo

En la última sesión celebrada p o r  el Ayun­
tamiento se acordó que las calles de Tarifa, 
adyacentes al paseo de Arenero*. San Kn&vel, 
próxim a á la de G alillo, y Chamartín, situa­
da cer’ca do* paseo del Obelisco, se denom i­
nen respectivamente, en lo  ru c jn v o , <u An­
drés Mellado. Rodrigué/. San Pedro y Fer­
nández de la Hoz.

— Con objeto de facilitar trabajo á los  obre­
ros ocupándolos en hacer plantaciones se 
han cedido por los viveros de la villa: á Lé­
ganos, 1.500; áVicjálvaru, 1.000; á Val leca», 
i .OOÓ;'á Yaldem oro, 1.000. y á Carabanc'nol 
Bajo, 500, y podrán facilitar-e lias'a 20.000.

— Los acreedores del Municipio han nom­
brado una com isión ejecutiva para estudiar 
el proyecto de arreglo de la  deuda muni­
cipal.

Tan pronto com o la ponencia nombrada 
emita dictamen, se citará á junta general á 
todos los asociados.

ate lo  l? o iilm c lo .« o
Ea el recurso extraordinario de revisión 

interpuesto por el fiscal del Tribunal C on - 
tencioso-administrativo, que se declaró in­
competente para conocer en los recurso» 
contra las sentencias pronunciadas por el 
Tribunal administrativo del ministerio de 
Hacienda, ha acordado el Consejo de Estado

}ne procede el recurso, y  que, en su virtud, 
ebe revocarse la sentencia d' l Tribunal, por 
ser éste competente para conocer en esta 

clase de asuntos.

Se l’a constituido en Madrid uua junta de 
defensa de las empresas de ferrocarriles, que 
se propone combatir los propósitos del m i­
lilitro de Fomento, respecto de la construc­
ción de líneas de 75 centímetros de anchura, 
pues dicen que esta clase de líneas de vía es­
trecha es perjudicial al Estado y á la indus­
tria por m uchos conceptos.

En cl ministerio de Gracia y  J usticia, se 
está tramitando la propuesta de indultos de 
los presidiarios que cumplen condena en 
Melilla, enviada por el comandante general 
de aquella plaza.

C ir c u lo  d e  In l Tn ió n  N e r e a ii t i l
En ju n ta  celebrada por esta sociedad para 

dar cuenta la com isión de Propaganda de los 
trabajos, com o también del local que se en­
cuentra más conveniente, no pudo determi­
narse por creer el indicado pequeño, á fin de 
poder hacer la Exposición.

Fueron nombrados presidentes honorarios 
el señor marqués de Comillas y  el presidente 
de la Cámara de Com ercio, el señor marqués 
do Urquijo.

Despues de terminada la junta, por acuer­
do de la misma, pasó á visitar al señor go­
bernador una comisión d>; la directiva á fin 
de darle cuenta de la circular, no encontrán­
dole en su despacho.

Hoy llegará á Madrid, procedente de Va­
lencia, y con objeto de asistir al banquete del 
Sr. Silvela, el conocido escritor D. Teodoro 
Llórente.

Llegará también el Sr. Dato.

En Vallehermoso organizaron ayer tarde 
una de las famosas pedreas tan en* carácter 
en las tradiciones de muchachos y  mozalve- 
tes de Chamberí y  Valieherm030. *

En e l  hospital d e  l a  Princesa iD g r e s ó  con 
u n a  g r a v e  herida en la  cabeza un muchacho 
com o de dieciseis años.

Entre varios bolsistas exists el proyecto, 
para cuya realización han empezado las ges- 

; tiones necesarias, de establecer en Madrid, 
i con el título de Coinptoir de C bm je, una So­

ciedad semejante á otras que viveu en el ex- 
j tranjero, á fin de verificar, por órdenes, com - 
I pra y ve^ta d? valores públicos é industria- 
: les, al coatado y al fin de mes, y negocia- 
i ción de cupones de las diferentes Deudas.
|, En el local de esta Sociedad, qúe vendrá á 

ser una sucursal en sitio céntrico de la  Bol­
sa, podrá el pcb lico , á la vista de los cam­
bios oficiales qua'suce3ivamente vayan reci­
biéndose, hacer ias operaciones bursátiles 
que juzgue conviebtes.

JBl f t r r o r n r i 'i l  e lé c tr ic o  
d e S a n  Metm- l iá n

i Parece que el autor del proyecto, Sr. Pala- 
; ció, lia modificado el proyoeto de este ferro­

carril, cuyo trazado partirá de Xa isla en linea 
recta al paseo del Antiguo, á un punto si­
tuado á 1‘20 metros al Este de la boca del tú­
nel. Este trazado rectilíneo y apartado de 
todo lugar concu rrido, salva'totalmente el 
fondeadero, dejando la boya más próxima 
70 metros al Este, y  le pone á cubierto de 
toda protesta funda'da.

^  El feirodarril será uno áe los atractivos 
más agradables y se viajará en él con  la ve­
locidad del rayo en coches lujosos y elegan­
tísimos.

Eu la isla habrá paseo de circunvalación á 
bajo nivel con sombra siempre, puentes para 
la pesca, miradores avanzados, cafés, restan- 
rants, salón para conciertos, y finalmente, un 
original santuario.

La cruz griega descrita en un círculo ó ga­
lería circuiar será el basamento y la cripta 
del santuario. Todo este rico basamento pé­
treo será un verdadero museo para las galas 
de la escultura.

En la  Universidad de Valladolid hay va­
cantes dos plazas de profesor auxiliar super­
numerario de la facultad de Derecho, que 
habrán de pro ve irse por concurso entre doc­
tores en la expresada facultad.

Las 8ilicítudes y docum entos de los aspi­
rantes deben dirigirse al rectorado de aque- 

. lia Universidad en el término de veinte días, 
contados desdi que la Gaceta de Madrid pu­
blique el anuncio.

E !  a u a r q u i ü t n  S a l v a d o r
Santiago Salvador, que, com o saben nues­

tros lectores e3tá en el nospital de Zaragoza, 
continúa m ejor de su enfermedad y más ani­
mado para ir á Barcelona.

El juzgado ha preguntado ayer á los médi- 
'co s  si podía ser trasladado á la eapital do Ca­
taluña, contestando éstos que si el enfermo 
va en una cama colgada, el viaje no ofrecerá 
peligro.

En vista de la opinión de los facultativos, 
es probable que Salvador sija enviado á Bar- 
ce 'on  a muy en bn  ve.

El obispo auxiliar de Zaragoza, ha visitado 
al preso, en nombre del cardenal Benavides, 
para ofrecerle auxilios.

El prelado tr.-tó‘de disuadirle de sus ideas 
antireligissos.

El procesado agradeció la  visita, pero se 
negó en absolnto á aceptar los socorros.

Autes que el señor obispo penetró en la 
sala de firesos el cipcllán  del hospital, y rogó 
al anirquista diera tratamiento ai prelado.

— Faltando á mis creencias— contestó Sal­
vador,— le trataré de usted, pues debia lla­
marle compañero.

Ea la conversación empezó á discurrir so­
bre las ideas anarquistas, hacieudo nueva 
profesión de ellas.

Interrumpióle c l obispo diciendo:
— ¿lis verdal que tiene usted una herma­

na próxiiiia á ingresar en un convento?
— Es verdad; y con graa sentimiento mío 

— replicó Saly. iior.
— !>u -ms esa sí que triunfará— replicó el 

obispo— y  no vosotros.
Con estas frases terminó !a entrevista, qu3 

fue breve.

su  alrededor no fructífera planta ni semilla 
alguna.

El Sr. Suárez (D. Sergio) defiende con ca­
lor las grandes plantaciones de arbolado que 
tanto influyen en el mejor amiento de los cli­
mas por mortíferos que sean,

El Sr. Belmes, dice que hace unos dios ha 
celebrado, en unión de los Sres. Rodrioáñezv 
Castelo, unapequeña «Fiesta del A rbol» plan­
tando un millar de ésto?. Lee el Sr. Valera 
Jiménez un  curioso trabajo acerca de las 
enfermedades que pueden transmitir á las 
pérsonas los perros domésticos, y  se levantó 
la sesión.

¡>u<i f e r r u c a s - r i l e *  ee iro ji^ O A
Ei Journal of/iciel acaba de publicar una 

estadística de los cam inos de liierro de Eu­
ropa, dando la situación de las líneas en 31 
de Diciembre de i89t, el número de kilóm e­
tros abiertos á la explotación en 181)2, y, por 
consecuencia, la situación en 3 l du D iciem ­
bre de 1892.

De esta estadística resulta que la longitud 
total de los ferrocarriles explotados en Kuro-

Sa que era en 3 l  de Diciembre de 1891 de 
28.093 kilómetros, se eleva, en 31 de D i- 
oisinbre da 1892, á la cifra de 232.438, ha­

biendo, pues, ganado en 1892, 4.340 kilóm e­
tros, ó sea  1‘90 por 100 de la rtd  explotada en 
fin de 1891.

Entre los países de Europ jicuya red férrea 
alcanza mayor número d i  kilómetros, con-, 
viene citar;

Francia que, on 3 i de Diciembre de 1892, 
contaba 38.(145 kilómetros de líneas puestas 
en explotación, (598 más que en 3 i de D i­
ciembre da i89l: ea esta cifra de 39.645 k iló ­
metros figuran 3Ó.153 kilómetros de líneas 
de interés general, 3 270 de líneas de interés 
local y  222 de luisas industriales.

La Gran Bretaña e Irlanda, donde había, 
en 3 1 de Diciembre de 1892, 32.799 kilóme­
tros da líneas explotadas, Cifra superior en 
204 kilómetros a la de 31 de Diciembre 
de 1891.

Rusia y Finlandia, 31.627 en 31 de Diciem­
bre de 1892, contra 31.081 en igual fecha de 
1891, ó sea uu aumeuto de 556 kilómetros.

Austria Hungría, 28.357 kilómetros eu 31 
do Diciembre de 1892, contra 28,066 en 31 de 
Diciembre de 1891, es decir, un  acrecenta­
miento de 291 kilómetros.

Prusia, 27.517 kilómetros en 31 de Diciem­
bre de 1892, contra 27.107 en la misma fecha 
de 1891, ó sea un aumento de 410 kilóme­
tros.

Alemania, considerada en su conjunto, te­
nía un total de 44.260 kilómetros puestos en 
explotación eu 3 l de Diciem bre de 1892, cifra 
superior en 796 kilómetros á la de 31 de Di­
ciembre de 1891.

«El Alba», sociedad de dependientes del 
gremio de cafés y fondas de Madrid, celebra 
junta general ordinaria el día 25 del corrien­
te á las once de la mañana en los salones de 
la calle de Jardines, 20, segundo, para tratar 
de los asuntos de la sociedad y  renovación de 
cargos, cou arreglo á reglamento, y  advir­
tiendo que tendrán derecho en la sociedad 
sin pagar cuota de entrada ¡todos los jóvenes 
de dieciseis á veinticinco años que reúnan 
las condiciones que marca el articu lo25, s u ­
plicando á los señores socios la más puntual 
asistencia por ser de interés general,

Hoy 24, á las uuave y media de la noche. 
Celebrará sesión la Sección de Ciencias Mo­
rales y  Políticas del Ateneo de Madrid. El 
señor vicepresidente expondrá á la conside- 
ción del Ateneo las teorías que sostenta el 
Sr. Duran y  Bás sobre «E l problema sociial.» 
Acontinuación seguirá discutiéndose la Me-: 
m ona del Sr. Pérez Díaz sobre «Derechos y 
deberes entre trabajadores y  capitalistas,»

Harán uso de. la palabra los Sres. Conde y  
Luque, Pedregal, Brunet, Cortezo y marqués 
de Lema, y para rectificar el Sr. Isern.

L a  t i - i f h i n a
Una familia de Trujillo compraba carn6 de 

cerdo á uu vendedor que se dedicaba á ex­
penderla entre sus conocimientos.

La muerte consecutiva de varios individuos 
de la misma hizo sospechar sí la carne ten­
dría trichina y  se enviaran algunos chorizos 
al laboratorio qu  mico de Sevilla, que la en­
contró en gran abundancia.

Seis individuos son los que lian perec do y 
cuatrq los que se encuentran graves por ha­
ber com ido de aquella carne.

La sociedad Española de Higiene celebró 
anoche sesipn reglamentaria, bajo la presi­
dencia del Sr. Martínez Pacheco.

El Sr. Valera Jiménez presentó una m o­
ción  para que se den las gracias al Sr. A gui­
lera, gobernador civil de Madrid, por la me­
dida que ha tomado ofreciendo arbolado á 
los pueblos inmediatos, que mejorarán sin 
duda las condiciones climatológicas d é la  ca­
pital, al propio tiempo que hará desaparecer 
el feísimo aspecto qúe presentan sus despo­
bladas inmeoiaciones.

El Sr. Obregón dice que el arbolado es in­
conveniente hasta cierto punto, porque eu

Se lia recibido en Sevilla una orden del 
ministerio de Fomento, exigiendo responsa­
bilidad á los habilitados de la Universidad 
por el desfalco de 30.000 duros, que m otivó 
en 1892 el proceso del rector Sr. Alcayde.

S - J C E S O S
A  poco m ás de las siete de la mañana, se 

presentó al sargento de la Guardia civil, en­
cargado del puesto de Tetuán, un individuo 
llamado Rom ualdo Franco, diciendo que 
acababa de dar muerte á Tomás Dopico, 
guarda del canal de Isabel II v residente en 
la casilla del puente de Amaniel.

El sargento y un guardia de policía urba­
na condujeron á Franco al sitio indicado y 
encontraron á Dopico tendido en el suelo con 
una herida profunda en el costado derecho, 
que le  había causado la muerte.

til matador conservaba en su poder el arma 
con que había realizado su crimen. Pregun­
tado por qué había matado á Dopico, contes­
tó que. por resentimientos antiguos que con 
él tenía.

Avisado el juzgado de guardia, se presen­
tó éste en el li.gar del suceso, ordenando la 
traslación del cadáver al Depósito y el iugre- 
so del asesino e;i a Cárcol Modelo.

— Por la tarde falleció repentinamente en 
el cuarto bajo de la casa núm. 29 de la calle 
de Zabaleta, barrio'de la Prosperidad, doña 
Beatriz Badot do la Monta, viuda del gene­
ral D. Carlos P.dan a.

El juez de guardia, Sr. Pozo, en cuanto 
tuvo conocim iento del hecho, se trasladó al 
lugar del suceso, disponiendo que el cadáver 
fuese trasladado al depósito judicial.

— Los guardias Manuel Alvarez y Manu d 
Rodríguez, Rafael Morón y el sereuo de co­
m ercio Cesáreo Cuerdo, detuvieron á Audrés 
Torredo Vázquez, barrendero, en la calle del 

1 Mesón de Pared"S.
Al ser conducido el último á la casa de so- 

¡ corro para que le adiniiiistraran el am onia­
co, revólviose contratos guardias, mordiendo 

• á uno, destrozando á otro el capote, con  fu - 
, ria tal, q u i  fué preciso el auxilio de uua 

nue.va p iro ja  ];¡a'u poder sujetarlo.
¡ Los guardias mordidos tanVbión fueron cu- 
! rados cu la casa de socorro du varias heridas 
1 de consideración.

—En el Paseo de San Vicente fué dete­
nida una señora loca, que so pasaba les no­
ches cantando al sereno uongran desespera­
ción de sus convecinos.

Prefería la infeliz demente las noches más 
crudas para desarrollar su harinosa voz, y 

. durante la de la pasada nevada s j  paseaba 
con la mayor tranquilidad pur entra arroyos 
y m ootones dfi nieve. \

—.Otra infeliz mujer fuó conducida al líos- .  ̂
pital, loca también, y sin dom icilio co n o - ¡ 
cido.

GACtTA QF C1AL DE HOY
Hacienda.— Orden dictando 'reglas para la 

interpretación d i  los convenios comerciales 
entre España y  Suiza y  Holanda.

Gracia y  Justicia.— Decretos de varios in ­
dultos de pena capital

E L  DÍA POLÍTICO
La fiesta que se celebraba en palacio y la 

relativa bondad del tiempo, siempre crudo 
en esta época del año, apartaron de aquélla 
y de los sitios habitualmente frecuentados 
por los políticos á gran número da éstos que 
son los quo mantienen el vivo interés sobre 
los'asuntos del día. Los de ayer, por otra par­
ta se prestaban poco ácom entarios.

•
•  *

La recepción en palacio resaltó en efecto 
muy concurrida; pero se notó la falta en ella 
de algunos personajes de gran relieve en los 
partidos monárquicos, achacando su ausen­
cia la malicia, á causas diversas, aunque la 
verdadera parece ser los años, los achaques y 
el frío en combinación.

No dándose por satisfechos con  lo que ya 
ha anticipado la prensa acerca de los moti­
vos que mueven al Sr. Silvela á rom per su 
silencio ant63 de lo que se había propuesto, 
se discurría haciendo distintas hipótesis acer­
ca de la taxitura á que ajustará su discvrso de 
esta noche, dánduse por averiguado que será 
el verdadero programa de un partido conser­
vador á la moderna.

En él se mantendrá á la detensiva, sin em­
plear frasps ni conceptos violentos para nin­
gún partido ó agrupación, ni siquiera en ré­
plica, á las agresiones de sus antiguos ami­
gos j  subordinados.

Pero en esta misma templanza, es donde 
el Sr. Silvela espera, según dicen, hacer más 
remarcable la diferencia de conducta por él 
y sus amigos seguida en frente del partido 
liberal, comparada con la campaña de ciega, 
sistemática y apasionada oposición de los ca- 
novistas.

*
*  *

Los que no se hallan bien avenidos con 
que los asuntos de Melilla vayan por cam i­
nos pacíficos y de concordia comentaban el 
hecho de que personas ayer mismo llegadas 
de Marruecos, muy conocedoras del país y  de 
las artes de su Gobierno, expresaban la opi­
nión de que losgobernantes marroquíes ofre­
cerán, para no reñir, hasta lo imposible, pero 
qiíe no es de esperar que obtengamos nada

fiositivo que nos indemníce de los daños su- 
ridos, si no lo exigim os con energía y m os­
trándonos decididos á obtener lo  que én ju s­
ticia se nos debe.

¿V quién dice que no sean estos los propó­
sitos cfel Gobierno y de su embajador?

*
¥  ¥

Aún anoche seguían los comentarios, al­
gunos con frases picantes é intención poco 
piadosa, acerca de la concesión de ciertos tí­
tulos y grandezas que se anuncian.

No "hay más, para dejarlas contestadas, 
sino que los ministros siguen asegurando

3ue de títulos y grandezas no se ha concedi- 
o  ninguno.

COM EN PARIOS
¡ Agua va!
En Setenil hace dias que un vecino ha sida 

secuestrado y los facinerosos no han sido 
aún cogidos.
g kPor las cercanías de Fraga, según un pe­

riódico de Huesca, merodea una partida do 
malhechores.

Espérense ustedes. Aún no he concluido.
En Benaocaz. diez hombres armados han 

asaltado á las seis de la tarde la casa del rico 
propietario Sr. Becerro Moreno con intento 
de robarle. .Dicho señor y  un hijo suyo han 
resultado gravem en'e heridos en la lucha que 
por largo rato sostuvieron con  los bandidos. 
¿Ustedes creerán que la Guardia civ il ó al­
guna fuerza armada acudió ,en auxilio de 
aquéllos?

Los que acudieron poniendo fin ála lucha,
fueron los vecinos del pueblo, porque si no, 
aún duraría.

Y  en Cuba...
De aquel hermoso y  feroz suelo surgen 

bandoleros com o brotan los plátanos y las 
cañas de azúcar.

Consolémonos con aquello de que Dios 
aprieta, pero no ahoga.

-V 'V

Dicen los telegramas, que durante la tra­
vesía de Melilla á Algeciras y  en Mazagán, 
todos los individuos de la embajada españo­
la que va á Marruecos, se han mareado me­
nos Martínez Campos.

Eso, eso es lo que conviene.
Que el general no se maree.

El-gobernador civil de San Sebastián ha 
manifestado á Mr. Gladstone que allí suelen 
com ulgar to lo s  los días.

Pues ahí es nada.
¿Qué pensará ese ssñor de aquellos vecinos 

que necesitan descargar diariamente su con­
ciencia?

En los tranvías ha ordenado el señor al­
calde que se ponga un cartel que diga: «Se 
prohíbe, fumar.»

Sin duda, la Tabacalera ha sugerido esa 
idea al Sr. A ngulo, para vender más.

^  *V
El ilustre Francisco Copée, desinteresada­

mente ha dado su autorización para poner 
en 'veen a  en el teatro Español, su obra Seve­
ro Torelti.

¡Dios quiera que no se le ocurra venir á 
ver su  rapresenlación!

CLUMENCIN.

NuTlGIAS DE E PECTACULOS
ESPA.M IL.— En Ja i Mésente, seniana tendrá efecto 

la prim era rejin 'sofllacúiii ile la ¿ ja n  com edia  de nia- 
j»iti en  trt.-s a ctos Oís poKiis de la madre celestina, 
para la cu¿d se  han contratado III bailarinas de am ­
bos sexos  y  constru ido vestuario y  atrezzo.

T E A T ltO  .MüDEItXO.—1.a represeutaejun d e  Le 
grané V<$0fVclel>rad& a n och e  c u e s t e  e lega n te  c o li­
s e o . fué m u y  accp tab .e . M ilu. Luce, q u e  se  en cargó  
rep cn lin am eiiie  u e lp a p e l ile Irm a, por indisposición  
d e  Alm e. Iteine, recjtno  m uch os aplausos.

A n u n ciase  para h oy  Les MOH¿lielui)'es im Comtttt 
por .Ulle. Luce, l a q u e e n  ob se q u io  al p ú b lico ,^ .u p  
la prodiga tantos aplausos, v o lv erá  á  cantar esta 
noche los couplets  estilo  Judie.

HACE CÍEN años...
V  U E 5 Í T R O  M E c ! e \  A.inOS

Hace cien años, cuando se trataba de cu i­
dar uu resfriado, había que recurrir á los ja ­
rabes calmantes, opiáceos, tisanas, pastas 
pectorales, etc., etc., que, por lo general, 
producían al enfermo, ya una afección gástri­
ca, ya  dolores de vientre ó enfermedades in­
testinales. Naturalmente, todo esto requería 
tiem po, costaba caro y  no estaba al alcance 
de todo el muudo. Hoy, m erced á los progre­
sos realizados, todos pueden, no solamente 
obtener curación barata y rápida, si que tam­
bién preservarse de los constipados, bron - 
qu i is, laringitis, etc-, tan comunes en esta 
estación, gracias á las pastillas Géraudel, 
cuya caja no cuesta más que i'50  (más los 
portes). Dentro de cien años, ¿cuál será el 
medicamento más cóm odo, más barato y de 
acción más rápida? Nos parece difícil encon­
trarlo ya mejor, y probablemente nuestros 
h ijos , más dichosos que nuestros padres, 
usarán y chuparán por mucho tiempo estas 
excelentes pastillas, cuyo ensayo gratuito 
puede hacer.-e escribiendo al inventor m on - 
sieur Geraudel, en Sainte-M enehould (Fran­
cia), que envía ssis pastillas de muestra á 
todo el que las pide.

Madrid: farmacias de José Hernández, doc­
tor Garrido, Borrell hermanos, M oreno M i- 
quel, Sánchez Ocaña, Passapera, Campderá, 
Compañía Ibero-Universal.— Por mayor, Mel­
chor García.

P or  fuerte 
y  c r ó n i c a  
q u e  sea , se 

cu ra  ó  se  a liv ia  s iem p re  c o n  las 
P A S T  L L A S  d e l  D r  A N D R ¿ ü

BOLSA DE BARCELONA
(TELEGRAMAS DK NUESTRO CORRESPONSAL) 

Barcelona 23 (10'10 n .) 
4 por 100 interior, 67‘05.
Idem exterior, T7‘00.
Banco Hispano Colonial, acciones, 38‘95. 
Ferrocarriles Norte de España, 2T60.

—  Francia, 24‘50.

BOLSA DE PARIS
( t e l e g r a m a s  d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p r o p io )  

Paris 23 (3‘50 t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 9T61. 
Exterior, 4 por 100, 62‘~5.
Italiano, 7310 .
Egipcio, 496 87.
Oriente1 69 90.
Turco, 23 03 
Portugués, 19‘93.

Acciones.
Riotinto, 361*58.
Norte de España, ÍOO'OO.
Madrid, Zaragoza y  Alicante, 146‘00.

TEMPERATURA
A las oeho, 2 sobre 0.— V las doce, 9.— A 

las cuatro. 7 — \ ias ssis. 5 —Máxima, 10.—  
Mínima. 0.— ^«róWrfcro "09 —"Variable.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos á nuestros suscriptores de pro­

vincias, cuyo abono se halle en descubierto, 
ó termine en fin del presente mes, se sirvan 
renovarlo autes de dicha fecha, si quieren 
tener derecho á los «Regalos» de libros que 
venim os ofreciendo.

En 1.° de Febrero próxim o, y siguiendo la 
costumbre establecida, giraremos á cargo de 
los qu e se hallen en descubierto, el importe 
de un semestre de suscripcióu, entendiéndose 
renuncian á los libros de regalo ofrecidos.

Ayuntamiento de Madrid



Mu Sfcití©
í̂ a empíess de “ EL bLUBv,, ha adquirido deí graa novelista francés é l  dereoho éxolu iivo  d e

traducir y  publicar en España la novela que, aán no concluida, despierta

ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo  m ism o en las esferas religioses que en los ciroulos literarios. 
Nos imponemos oon gusto e l sacrifioio, no pequeño en verdad, atendiendo ¿  la excepcional valía de una obra que, asi 

para los creyentes com o para los escépticos, ha de tener im portancia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z O I j ^ L ,  está llamada por su asunto á producir verdadera sensación en am bos continentes. 

Comenzará la publicación  ¿  principios de 1894, y  se hará simultáneamente en París, en Londres, N ueva Y ork  y  en  M adrid, 
donde nosotros tenem os la  exolusiya para e l fo lletín  de “ EL GLOBO,,.

[^ [ ^ [ ^ [ s n a i s n a ^ I ^ E T r É l E í

R E G A L O S  |
A  IOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE “ E l  CLORO., 13

ESPECTACULOS
EMPRESA ANUNCIADORA

L O S  T I R O L E S E S
R Á P I U A S  P R O P A G A N D A S

REAL.— A  las 8 y lj'2.— Gui­
llerm o Tell.

ESPAÑOL.—A  las 8 y li^ .—  
81 de abono.— Turno im­
par.— La Pasionaria. —  La 
criatura.

COMEDIA.— A  las 8 y 1]2—
4.* serie.— Mariana. 

PRINCESA.— A las 8 y 1^ .—
1.* serie.— Turno 3 .°— La 
Dama de las Camelias.—  
— Los dos polos. 

MODERNO.— A  las 8 y 1[2. 
— T u m o par.— Giroflé Gi- 
roflá.

ZARZUELA.— A  las 8 y 1(2.
— El A ngel guardián. 

LAR A. —  A  las 8 y  lj2 .—
5.* serie.— Turno l ’ ° par.—  
Ciertos son los toros.— Lu- 
dovico y Ataúlfo ó  la velada 
de los ángeles.— La casa 
de baños.— Segundo acto.

A PO LO .—  K las 8 y  1(2.—  
(Beneficio de los autores 
del dúo de La Africana.)— 
Los descamisados.-El Gui­
rigay (estreno).— El dúo de 
La Africana. —  Cosas de 
A polo.— La serpentina. 

RU SIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro de salón.—  
Tiro autom ático.— Concier­
tos. —  Abierto el parque

E S Q U E L A S  F U N E B R E S  '  #
a u r a s  B tS C U EN T S B  IM 8ERTÁHQ BUU  CN « A l  D I US P E H . n l l f  X

(Servicio: de SEIS de 1» mañana & DOCE d# 1» noche.) 

sa p isp o ct m  to p o i l o i  i i s r m u  ra  A v ra a o a  coyacipca f

MUCHA PUBLICIDAD POR POCO DINERO í
I r )  COMBINACIONES ESPECIALES DR LA EMPRESA % 

EN TODOS LOS PERIODICOS DE MADRID C

S Ü T ’  2 0 ©  « i t n t o »  para  ta o f ic i ís  m tas C u ím s  f
A N U N C I O S  C O M B I N A D O S  |

m IOS TEUUS l i  LOS PfilICíPALSS TEATKBS €
(¡nitratos ras tolos te isnsticss b Iiiñí, sreríEclas j aitrajen. %

Rcf&rb 4 ¿vmeilie y  sa ia vía pública, y  fijación dé s*rtaU> p 
rá u n  tu u u , in  o  tu m i  «u ní b*~ 1

ffiM: ?miro, 7 j 8, entresuelos. - -Ti» 33! J

C onsecuente esta em presa con  el ofrecim iento de años anteriores, regalará á 
todos los su scriptores que abonen en esta A dm in istración  ó  rem itan directam ente 
el im porte de un año, UN TOMO á  e leg ir entre los que á  con tin u ación  se expresan:

H urtado  d e  M e n d o za .— Obras en prosa. Cam o en s .— Los Lusiadas, traducción en verso
Qu evedo .— Obras satíricas y  festivas. de D . Lamberto Gil.
D uque de R iv a s .— Sublevación de Nápoles. B ossu et . — Oraciones fúnebres, versión castellana
A lc alá  G a l ia n o .— Recuerdos de un anciano. de D . Francisco Navarro y  Galvo.— Un tomo.
M anuel  d e  M e l ó .— Guerra de Cataluña y  P olíti-  D r . M a r c e t — Marruecos, un tomo.

ca militar. Cá c e r e s  (A c a c io ).— Coiadonga, un tom o.
Cristóbal  Colón .—Relaciones y cartas.— 1 tom o. M u ller  (E ugen io ) .— Conversaciones familiares so-
M an zo n i.— Los novios, traducción de D. Juan bre los grandes descubrimientos modernos, un

Nicasio Gallego. tomo.
He in e .— Poemas y  fantasías, traducción en verso G on zález  Serrano  (U rbano) . —  Psicología, del

de D. José J. Herrero. amor, un  tomo.

MALES DE LA VEJIGA POR DESOCUPAR EL LOCAL
20 por 100 de rebaja en los precios marcados.

CARMEN, 43, TIENDA

Curación pronta y radical con  el empleo de las corrien­
tes continuas, de los catarros crónicos de la vejiga, enfer­
medades de la próstata, espermatorrea, debilidad genital, 
crinas con posos, incontinencia, etc.— Consultorio Médico, 
Arenal, 1.

{ 1 A ! i U '“ *Sr..7 !A.V.J
I I I  ¡J 5 \  según lanaturalezadel quesea

UnLLÜU filicida toivá
Es inofensivo, no ea e o rro s n o ; e* in coloro , no mancha, 

tfo ex ig e  vendaje a lgu no, ap licación  sencillís im a. 6 reales 
ra sco  en ¡as farm acias, herbolarios, u ltram arinos y  baza­
res. Depositario en Madrid D. M elchor G arcía , Capella-i 
aes, núm. 1. Depósito central: i .  Bscrivá, Fernando VII, 
aúm. 7, farmacia, BARCELON A. ¡

ANUNCIANTES
LA I M P R E S A  A S O N C I A D O l A  

L O S  T I R O L E S E S
IBAKKA Y COMPAÑÍA

uo «ucsrga de la inserción da los Anuncio», Rec.ata. s, 
Noticia* y  Comunicados en todos los periódicos de ie 
Capital ,y provincias con una gran ventaja para V4«<- 
t  -o í intereses.

F fS icse  tarifas, qae se remiten íl vuelta de corre» 
8#  sobra po? meses, presentando los aomproban! u  

OFiaOTAS:

S a lid a s fija s  se m a n a le sd e i pu erto  d s la  Coruña

Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Alm ería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para Giión, Santander y  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salvas.

r  LA EPILEPSIA 0 ACCIDENTES NERVÍOSQS^
y  t o d a s  l a s  a f e c c i o n e s  n e r v i o s a s  e n  g e n e r a l  

s e  c u r a n  r a d i c a l m e n t e  c o n  l a s  p a s t i l l a s  a n t i e p i l é p t i c a s  
v  , D E  O C H O A
" O  se desconfíe de la curación por antiguo que sea el padecimiento.

l  PROSPECTOS GRATIS.—Mesón de Paredes, 7, pral. MADRID j
Higiénica,, Infalible y Prt 'servativa

T,a «nica que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o  c r o n ic o s , si: i «I ausilio de otro medicamento. 
Sr vende en las principales boticas dul universo. (Exigir el m etodo).. 30  años de éxito.

P aria , un casa de J . I fE ltR É , pharmmien, successcur tie bKOfj, rué liiclielieu» 1U2.

f o l le t ín  d e  «E l Globo» 18

ALREDEDOR DEL MUNDO

Uniere, del nombre de un soldado francés 
que Regó á ser general y  archimillonario por 
el favor de un  nabab.

L uknow  produce trabajos soberbios en 
plata. No he hecho caso apenas de sus mer­
caderes, porque creía encontrarles mejores 
en Calcuta. ¡Qué error! Yo aconsejo á los via­
jeros que no dejen jamás para mañana lo 
que pueden hacer el mismo día. Cuando se 
tiene intención de comprar, es preciso en to­
dos los paises del m undo com prar lo que 
agrada.

25 Enero, Benarés.
¡ai no temiese pecar de exagerado, diría 

que la vista de Benarés vale el viaje á las In­
dias. No hay nada de ficticio en lo  que se ve. 
Este es el espectáculo de cada día que la p o ­
blación de una ciudad importante da á los 
raros curiosos, de los que no se cuida nada. 
Ricos y  pobres, hombres, mujeres y  niños, 
van á hacer sus abluciones en el río sagrado’ 
muy cerca de los palacios, de ios templos, dé 
las mezquitas, de las pagodas y  de los mina­
retes que bordean el rio. Las casas grandes 
y pequeñas, con sus terrazas, dejan ver en el 
interior los habitantes, que han hecho ya sas 
oraciones. Ni aun el raja se abstiene. A l sa­
lir del rio sagrado, es conducido en palan­
quín y  se detiene á cada paso para escuchar 
a los num erosos transeúntes que le envían 
sus zalama.

Los ghats son largas escaleras más ó menos 
destruidas que dan acceso al rio. Estas esca­
leras, con numerosos intervalos, se extienden 
cinco ó  seis kilómetros. A  lo bajo del último

escalón adhiérense pequeños muelles forma­
dos por dos planchas colocadas sobre esca­
beles. Los fieles descienden al agua, unos 
hasta medio cuerpo, de pie, mojando de 
cuando en cuando su cabeza en el río; las 
manos juntas, los ojos al cíelo, balbucean 
sus oraciones con fervor.

Otros, agrupadossobre las plancha.», mojan 
incesantemente sus manos y  las 1 evan á la 
cara y  á la cabeza. A lgunos parecen batir el 
agua con sus manos com o jugando, pero su 
actitud seria y sosegada indica que estos sig­
nos responden ó actos de contrición. Las mu­
jeres jóvenes y  las solteras, se meten en el 
agua con la mayor decencia. No se les ve 
más que las pantorrillas, los brazos y  la ca­
beza. En cuanto á las viejas, sacan á mues­
tra toda la desvergüenza de sus marchitos 
incentivos. Unas y  otras van á cambiar de 
ropa en las pequeñas estancias formadas por 
las numerosas ruinas que ocupan las orillas 
del Ganges. M uchos de estos recintos, á pe­
sar de su  forma rara, tal vez hayan sido edi­
ficados para el uso á que se destinan.

Cuando las abluciones han terminado,' los 
bañistas deshojan en el río flores amarillas; 
otros com o una dama vestida de rosa que 
parecía pertenecer á clase elevada, arrojan 
en el agua ramos enteros.

Por lo demás, aquí com o en todas partes, 
hay plazas previligiadas, ghats para ricos; se 
distingue perfectamente la clase acomodada 
en el tinte de la piel, la robustez, la ropa 
y la actitud. Este espacio más pequeño, po­
see también pequeñas escolleras mejor con­
servada?, que pueden cou facilidad contener 
ocho ó diez personas para mojarse y secarse 
al sol.

Lo que desanima un poco, es que de-pués 
de las abluciones, se ve á las mujeres tender 
su ropa com o lavanderas; pero este es un de­
talle sin importancia.

Todo el m undo llega a’.lí para cum plir un 
rito impuesto por la religión. Este rito no ha 
sido preseripto verosímilmente, sino para 
sostener entre los hinduanos la higiene in­
dispensable eu climas tan cálidos La absti­
nencia de platos de animales, ¿no es también 
una prescripción higiénica como la prohibi­
ción  de comer cerdo hecha por Moisés á los 
hebreos?

En un lugar donde los ghats están com ­

pletamente destrozados, pero cerca de los 
bañistas, tiene lugar la cremación. Nada más 
sumario que esta operación. Dos hombres 
llevan, suspendidos de bambús, los cuerpos 
envueltos en un trapo y atados com o un ja ­
món; se les deposita en la parte baja de la 
orilla, la mitad en el agua y  se les deja mo­
jar un rato. Después se les lleva cerca de los 
haces de leña ya preparados; se le descubre 
la cabeza si es Un hombre, y  se le rasura, y 
en seguida se le coloca sobre la hoguera.

Había cuatro cadáveres cuando llegué, 
« n o  de ellos, pobre anciano, no tenia más 
que un trapo alrededor de los riñones; se le 
roció con agua de arriba á ab ijo . Después, 
una joven que asistía á los preparativos, se 
adelantó y prendió fuego á la leña. La pobre 
niña se retiró entonces, y fué á colocarse ála 
altura de los altares, junto  á las vacas sagra­
das, para ver consumirse los restos de su 
abuelo.

Las gentes de posición son tratadas algo 
mejor: los parientes y  am igos les acompa­
ñan y velan ellos mismos hasta que se com­
pleta la cremac ón.

He asistido á esta extraña ceremonia lo 
mismo que á las abluciones, cómodamente 
sentado en un sillón de bambú, colocado so­
bre una gran lancha cubierta.

Al regreso, los remerts se apartaron de su 
camino para no pasar sobre un cuerpo que 
flotaba en el agua. Este hecho es diario. Son

Sobres á quienes se deja en el rio por falta 
e madera para quemarles.
Estas lúgubres ceromonias se hacen sin la 

menor emoción; á algunos pasos d . l  hotel 
había en el suelo un cadáver liado, \ al lado 
cinco ó  seis indígenas agrupados en círculo, 
que parecían hablar de. asuntos indiferentes 
con la mayor e dma. Eran los parientes del 
muerto que esperaban un coche pa-a llevar­
le hacia les ghats bastante lejos del lugar 
doade ellos se encontrabau.

Los ghuts tienen gran anirnaciói : bañistas, 
mendigos, brahmines, vacas, corderos, pe­
rros enantes; todo esto va, viene y se agita. 
El regreso es sobre todo m uy curioso.

La m ultitud de hombres y mujeres suben 
las escaleras con ánforas llenas de agua ó 
pequeños vasos atados con un bramante.

Una hora más tarde, se les encuentra en 
los barrios lejanos del rio, llevando el agua 
sagrada á su dom icilio, no para bebería, sino 
pera humedecer las partes del cuerpo pres­
critas por los libros sagrados.

Después de los ghats, hay en Benarés nu­
merosos templos que ver, los cuales no tie­
nen nada de notable.

He ido, no obstante, al célebre templo 
Sica y  á la mezquita de Anreg-Zeb, á los cua­
les se llega después de haber atravesado 
un laberinto de calles, pasajes y escaleras.

La mezquita edificada por los musulmanes 
sobre las ruinas de un tem plo hinduano, no 
me ha llamado la atención después de haber 
visto Delhi y  Agrá.

No vale la fatiga que proporciona su  ac­
ceso.

Levantada á orillas del Ganges, pero m i­
cho más araiba de los ghats, se podría llegar 
allí por la larga escalera que parte de la o r i­
lla; pero he preferido ir por el interior de la 
ciudad, con el fin de estudiar las costum ­
bres.
. En cuanto al tem plo de oro ó de Sioti. p 

conozco nada de peor guste. En llegaod ' . ¿ 
los alrededores es uno rodeado por una ’  
da de inm undos pelagatos. Cada cual 
darme una explicación. 1

Viejo* hechiceros desdentados, 
bos trie-U s,.ciegos; en fin, una v̂ rda,iera 
corte de los milagros.

Llegado al tem plo, con gran tral)aj 0, por 
un empedrado pegagoso, fu» deteni¿ 0 por
I nan i  v,aÛ ma-V° r y ‘ -“ as andrajosa. Ln ni .o  me abordo con u r  raul0 de flores
™  ,?-Uk ,r -nU8e n° '  demente; metí lamano en m b o ls e o , ene Jntre un paflado de

\° el niño m e rechazó, ylevantando las m anos al c¡elo  aDeló 4 |a di¿.
' J L  SÍ1 y  Por mi. Y o había ol­vidado que en lo 'i  *„ernpios ios hinduanos no 

aceptan mas q . ,e  monedas de plata; en ton -
cént¡m°(!se v ,JUH,.r0 8cnas' ó  sea cincuenta céntimos, y m e d ijo : «Rupia.»
lpT,fitó"'U ,qU8 se me acabó la paciencia, y
tw u o üilo* /j' °  T° mÓ l8S an ,lss-v m cdej ó

Cotonees lla g ó  un <jran diablo que me dijo  
uu brahim ne; m e  hizo atravesar pasajes 

negros % pegajosos y  me condujo con. gran­
des miram ientos a u a  pequeño pati o sucio

y hediondo, c n  m edio del cual estaba el tem­
plo cuyo acc e,’ o se prohíbe á los profanos; 
pero que e s t s r, bstruído por incalculable nú­
mero de vac as, m onos, corderos, pichones, 
terneros y  o iros1 animales adorados por estos 
idolatraste  m ]a /'rente pintada de eolores.

Bien p ron to  s iili de esta cloaca, d e d o n íe  
seguramen te d e b e n  partirlas enfermedades 
epidém icas, cuya existencia no me sor­
prende.

El brahmú te, siernp re muy político por lo 
demás, m e i com pañó hasta la puerta, sor­
prendido sis  embargo d e  que m i visita fue- 
s í  tan corta. Le di una r.ipia y me dijo que 
no era basta nte, según m e  indicaron los dos 
guías que h abía llevado; me hice el sordo y 
le saiucé c í  n un grau zatara. G iró sobre sus 
t¡»!V»ues y  • yo continué m i camino hacia el 
coeha 'sega  ido por una docena de mendigos 
á lo.» que • distribuí el cobre rehusado por el 
ap ren d iz  t  rahmine.

** *
He ahí i  ni prim era jornada de Beoarés. Me 

han enseñ. ado cóm o viven y muere».' m illo­
nes de in d iv idu os en  las Indias. Los ifg le se s  
dejan hace r todo lo  qu e no pueden im pedir, 
y si prohibiesen esas prácticas no sabrían 
reempla/.anlas por otra  cosa.

Este pueblo que vi v e d e  nada y muere sin 
preocuparse del fin, necesita estas cerem o­
nias que n o  le cuestan, nada. Es una diver­
sión en relación con  su s miserias, su  laxitud 
v s u in a c c ió j.  L os que las hap preseripto con 
tanta m inuciosidad, temían i n  duda razón 
para hacerlo. No les d iscuto.

L03 inglesas hau creado escuelas en toda» 
partes y en gran núm ero; pero no son fre ­
cuentadas más que por los  n iños de los em­
pleados y de los mercaderes indígenas. E» 
inútil esperar que los n iños de 1 os desdicha­
dos, que son la inmensa mayorí a de los 280 
m illones da inuiaoos, pueden ll'ogar jamás 
á otra cosa que á lo que son desc.’e hace m i­
llares de años.

Los ingleses han formado una ti ■opa y v-“ a 
policía indígenas, y tienen eu tod. vs las a d - 
ini üstraciones empleados muy ú ' U«s para 
los empleos subalternos, por la'razi de que 
no hay bastantes europeos y que ést os cues­
tan muy caros.

A  los soldados indígenas se les pa¡, ^  cerca

Ayuntamiento de Madrid




